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E l  P E I V S A M I E I V T O  E S P A Ñ O L .

Vobis e tiam  m e n tó  acapta  re ferim us, qu i tara ?slrenue religionis, el 

justit i íe  pa rtes  tuondas  suscep istis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu jus causara 8git¡s,T0gam iisu l  voa in proposito confirmet 
— P í o  IX al Director y  redactores de  Fi. PExsAiiiETre EsfAffoL.

PnECios DE stscRicto».— Ea M adrid , I * í  rs .  a l mes.— En P rovinsias  l í  rs. a] m es ,  y  . l O  p?r t r im estre  en  casa íIp los comisiona­

dos, y  l i *  rs. ai m es y  '1 9  el tr im estre  en  la adm inistración.— En el Extranjero'. T O  rs .— En U ltram ar  9 0  rs .  triinfistro.— I.a 

dra in is lrac ion  no  responde de los sellos que  se le re m itan  en car ta  s in  certificar.

PüxTOs DE stscwciov.— Madrid'. En  la administración, calle de  Pelnyo, n ü m cros  38 y íO ,  c u ar to  j í 'ioc ips l d<> la derecha.— P ro í in -  

cim'. Ivn los puntos que  so anuncian  el ú ltim o día de  coda mes.— París: Agencia franco-espailoia de  D. G. A. Saavedra, li.^, rup  Tait- 
bou t.—M anihi: D. Francisco Zudairc, P r^sbitcro .— N ose  devuelve ningiio niajiiiscrito.

ESTUDIOS

D E L A  ASOCIACION DE CATÓLICOS EN ESPARa .

B A I O  L A  P A O T f i C C l O X  

CE

m a r Ly in m a c u l a d a .

1 T res  cosas desea  l a  A s o c i a c i o s  d e  C a t ó l i ­

c o s ,  y  ha p rocurado  eficazm ente, despues de  de ­

tenido exádien y de  h a b e r  oido personas re sp e ta ­

bles po r su  c iencia  en  el establecim iento de  los 

eatudios; la  in tegridad, la perfoccion y la  pureza 

de  la  enseñanza. La pr im era  de  estas  t re s  dotes ge 

ech a  genera lm ente  de  m énos en  los estudios de  E s ­

paña , y  e n  especial en los que  se refieren á l a s  h u -  

m aoldades y á  la  filosofía, principio y fandaioanto 

de  la  instrucoiOn alte rio r . P a r a  rem ed iar  esta  falta, 

previniendo la  superficialidad 6 incoherencia  de  las 

ideas y doctrinas en e! ánim o d e  la  juven tud , la 

J u n ta  superio r d e  la  A s o c i a c i ó n  d e  C a t ó l i c o s  en 

E sp a ñ a ,  ha  em pezad# ordenando  las  asignaturas 

que  forman la segunda  enseñanza  oficial de  m an e ­

ra  que  se  inviertan  en su  estudio seis años conse ­

cutivos, que  a lguna  de las  m ate r ia s  m ás atendibles 

y  olvidadas, como el la t ín ,  se  enseñen  con m ayor 

extensión, y  qae  forme p a r te  del sistema de los es­

tudios el conocim iento  d e  la  Religioa considerada 

an  si m isma, ó se a  .en sus enseñanzas dogmáticas 

y  en  au  m o ra l ,  y  e n  las  p ruebas  y fundam en­

tos que  hacen  razonable  el obsequie que prestam os 

á  la fé.

A dem ás de la  segunda  enseñanza, estos estudios 

com prenderán  desde  luego las a signaturas de  la 

facultad de  ju r isp ru d en c ia  y de  la  de  filosofía y le ­

t ras ,  que constitu ían  el período del bachillerato, 

d istr ibuidas en  forma de años  escolásticos, siguien­

do el órden  sucesivo y  lógico que  rec lam a  su  estu ­

dio. E n  los años sucesivos, la  Jutica superio r se 

p ropone a u m e n ta r  el núm ero  de enseñanzas, in ­

cluyendo en  ellas las  m ate r ias  to d as  de  estas  y 

o tras  facultades.

2 .“ C uan to  á  i.'i perfección d e  la  enseñanza,  el 

pensam iento que  dúinina e n  es'.os estudies es que 

todos sus a lum nos la  lleguen á  poseer sólidamente 

e n  el g rado  que co rresponde  al c a rá c te r ,  y a  ele­

m ental,  ya  de  am phacion  de la instrucción a ca d é ­

mica. P a r a  lo cual se requ ie re  de  p a r te  de  los j ó ­

venes asis tenc ia  y aplicac ión  co n s tan te s ,  y así se 

adv ie r te  desde  luego quo no podrán  seguir c u r ­

sando en los E stud ios  de  la  Asocíaeion los alumnos 

que  falten g ravem ente  ba jo cu a lq u ie ra  de  estos dos 

conceptos.

E s  necesario sobre  este pun to  como sobre  m a ­

chos otros con tinuar las  tradiciones de  nuestras 

an tiguas U niversidades, según las cuales lo i  a lum ­

nos e ra n  e jercitados d u ran te  la m ayor p a r te  del 

lieoipo invertido en  la  c á te d ra ,  en  la  repetición y 

conferencia.

3." La pu reza  de  la  en señ an za ,  quo e s  la  c u a ­

lidad m ás  necesa r ia  en tre  todas, resp landecerá  en 

estos estudios. E n tendem os aqu í  p o r  pu reza  que 

todas las  doc trinas que  se  inculquen á  los jóvenes 

de  pa lab ra  y  po r escrito  estén  an im adas del espí­

r i tu  católico, y  concuerden  abso lu tam ente  coa  el 

símbolo sagrado  de n u es tra  fé. P a r a  este  fin la 

Ju n ta  superio r ha  llam ado á sus  áu las  á  profesores 

acred itades  p o r  la  acriso lada  pu reza  d e  sus  ideas, 

á  personas consagradas á defender la  cau sa  del 

Catolicismo en  el te rreno  d e  la  c iencia . Con este 

mismo fin se rá n  elegidos p a ra  que  s irv an  de te i to  

en  las clases libros da  sana  y  purís im a doctrina, 

donde al mismo tiempo se m uestren  las  re sp ec ti-  

T a s  ciencias en  sus  últim os adelantam ientos. Po r 

igual razón  la  J u n ta  superio r se h a  dirigido á la 

Autoridad  d e  nuestro  Rm mo. Pre lado , impetrando 

:iu bendición y  som etiendo los estudios á  su  in s-  

fieccisa y celo pastorales.

4." Los estudios de  la  A s o c i a c i ó n  d e  C í t ó l i -  

vos t ienden por su  m ism a na tu ra leza  y esp íritu  á 

e je rce r  su  influencia e n  todas las clases de  la  so ­

ciedad; por lo cual,  en  la imposibilidad de ofrecer 

á  todos g ratt t itam ente  la  enseñanza,  se  han fijada 

honorarios módicos, y a u n  , según  lo perm itan  sus 

recursos , la  d a r á  g ra tu i ta  á  estudiantes pobres 

recom endables por su  v ir tud  y  talento.

H é aqu í  las as igna tu ras  que  en  el p resen te  c a r ­

i o  se en se ñ a rá n  en  estes Estudios distribuidas por 

años académicos:

SEGUNDA ENSEÑANZA.

A ño  1 ,®— P rim er  curso  d e  G ram ática  L atina  y 
C astellana; d o s  loccioaes diarias.

Año á , '’— Segundo  curso  dé  G ra m á t ica  L atina  y 
C asfe llaos: dos lecciones d ian as .

A ño  3 .”— Elem entos de  R etórica  y  Poética: lec- 
e io n  d iaria .

Nocioues d e  Geografía: tres lecciones sem a­
nales.

R epaso y  complemento del estudio de  la lengua 
L atina .

N o t a .  D u ran te 'e l  . liepipo de eslos t re i  cursos 
se  explicará  á los aluninoa la  Doctrina  Cristiana é 
H istoria  S ag rad a .

A ño  i . ' '— Psicología, Lógica y  Filosofía moralr 
lección d iar ia .

A ritm ética  y  A lgebra: lecc ira  diaria .
A ño  !).°— Geom etría  y Trigonometría  rectilínea: 

lección diaria .

Nociones d e  Historia  Universal: t res  lecciones 
sem anales .

Historia  d e  E sp a ñ a ;  t res  lecciones sem anales .
A ñ o  6 .“— Elem entos dp  F ísica  y  Química: Ipc-  

c ion  diaria .
Nociones de  Historia  N a tu ra l :  t res  lecciones se ­

m anales .
Fisiología é Higiene: t res  lecciones sem anales .
N ota. El D irector d e  los Estud ios , on razón  do 

5 u  c a rá c te r  sacerdo tal,  es el profesor in c a r g a d o  de 
am plia r  d u ran te  el s íp ac io  a e  estos t res  años  la 
enseñ an za  d e  la  Religión y d e  la  Historia  S ag rad a .

PROFESORES.

Los profesores de  segunda  enseñanza en  tos E s ­

tudios d e  la A s o c i a c i o m  d e  C a t ó l i c o s  son;

D . Manuel Rom eo y A zn a re s .
D . Félix S án ch ez  Casado,
D. J u a n  Manuel O rt i  y  Lara .
D. F  orentino  R odríguez Luengo.
D. José  Solano  v  E ula te .
D, F rancisco  de A sís A gn íla r ,  Presbítero.

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS.

Princip ios generales d e  l i te ra tu ra  y  l ite ra tu ra  
e sp a ñ o la :  lección diaria .

L engua  g r i e g a : t res  lecciones sem anales .
L ite ra tu ra  c lásica  g riega :  t res  leccione? se m a ­

na les.
L ite ra tu ra  c lásica  l a t i n a : t res  lecciones sem a ­

nales.
G e o g ra f ía : t res  lecciones sem anales .
Historia  u n i v e r s a l : lección diaria .
M etaf ís ica :  lección diaria .
Los profesores do la  facultad  de  Glosofía y  l e ­

t ra s  son los s e ñ o re s :
D. A ureliano Fernandez  G u e r ra  r  O rb e  ¡ l !.
D. Einoterio  S u a ñ a  y Castellet.
D, Domingo d e  O iabarr ía ,  Presbítero,
D, ü íanue  C arbonero  y  Sol.
D. F e rnando  Brieva y Sa lva tie rra .
D. J u a n  M anuel O r t í  y  Lara .

FACULTAD DE DERECHO.

A ño  I I n t r o d u c c i ó n  al estudio del derecho, 
principios del derecho  n a tu r a l , historia  y  e lem en • 
tus del de recho  rom ano basta  el t ra tad o  'de los tes ­
tam en to s ,  según el ó rd e a  de  las instituciones d e  
Jus tin iano . P rofesor D . R am ó n  V inader.

A ño  9 . ' — Elem entos de l derecho  rom ano  desde 
el t ra tad o  de los tes tam entos en  a d e l a n te . segiia 
el órden d e  las  m ism as instituciones. l*rofesor aon  
Vicente O livares. •

E lem entos de  economía política y d e  estadística . 
Profesor D . F rancisco  de la  C oncha y  A lcalde.

A ño  3 . ' ’— Historia y e lem entos del derecho  ci­
vil español, com ún y foral. Profesor D. León G u- 
lindo de Vera.

E lem entos del derecho  m ercantil y  penal. P r o ­
fesor D, Benigno Cafranga.

A ño  4 . '—in s t i tu c io n e s  d « d e rech * can ó n ico .  P ro ­
fesor D, V icente de  Lafaente.

E lem entos d e  derecho  político y  adm inistrativo. 
Profesor D. R ica rdo  A paric i .

Todos estos profesores son y a  b ien  conocidos en 
el órden  d e  la enseñanza  p ú b l ic a ,  en  la  cual m u ­
chos do ellos se h a n  e je rc itado  toda su  v ida ,  y  asi 
no hay  necesidad  d e  en ca rec e r  su  ap ti tud  y doc­
t r in a ,  ni de  m anifestar  que  se bailan  ad o rn ad o s  de  
títulos académ icos, superio res  e n  a lgunos á  los que 
la  req u ie ren  e n  la  m ism a enseñanza  oficial.

A*VERTENC(.4S.

1-* H a b rá  un  curso  d e  fundam entos d e  R e ­
ligión.

F o rm ará  p a r te  de la  enseñ an za  en  los e s ­
tudios d e  la ASOCIACION o k  C a t ó l i c o s  el de  algu­
nas lenguas v ivas y el de  a lgunas o t ra s  as igna tu ras  
de  ampliación y d e  a d o r n o , a l  cu a l  se rá n  a d m iti ­
dos los a lum nos q u e  !o d e se e n ,  próvia la v én ia  del 
director.

HONORARIOS.

Los alum nos d e  la  segunda  enseñanza  satis farán  
por honorarios d e  enseñanza  e n  el p rim ero , segun­
do y  te rc e r  año  6 0  rs .  m en su a le s , en  el cuarto  y 
quinto  año  8 0  rs .  m ensuales  y en el sexto lOÜ 
rea les  m ensuales.

Los a lum nos d e  las facultades snperio res  sa t is ­
fa rán  p o r  h o n ora r io sde  enseñanza  a  todas las asig­
n a tu ra s  d e  c a d a  año  I 00  rs ,  m ensuales.

Q u ed a  a b ie r ta  !a  m atrícu la  en la  se c re ta r la  de  
la  ASOCIACION DE C a t ó l i c o s  , p laza  de  S a n  Ginóa, 
núm ero 3 ,  cuarto  se g u n d o , de  d iez  á  doce de la  
m añ an a .

M adrid , 21 de  Se tiem b re  d e  1870.

E l  m a r q u é s  ü b  ViLUMAj p r e s i d e n i e - — E l  m a b -  

Q ü ti i  »is  MinADBL, v i c e p r e s i d e n t e  1 ."— Leo.^  C a r -  

BOSBRO T S o l ,  v i c e p r e s i d e n t e  2 , ° — A s t o : « i u  L i -  

z a r r a g *  ,  t e s o r e r o . —  Ramo;< V i n a d k r  . s e c r e t a ­

r i o. — T b ó  t  O b t o l a ; í o  ,  í d e m . —  E .N R io r í  

P e b k z  H k í \ n * > d i z ,  í d e m .

PA R TE EXTRANJERA.

El Sr. Tbiers, según el Tiittes, ha  ido á  Ingla te rre  

para ped ir  á  las potencias neu tra les  la formacion de 

u n a  liga cuyos esfuerzos sean bastante  á a rro ja r  los 

prusiaoa.i de! terr i torio  francés.

Dos erreres profundos y  sensible.s, d ice, ban con­

ducido al Sr. Tbiers á Inglaterra.

La creencia  (de que  partic ipa  igualm ente  el Go­

bierno francés actual) de  que  la  guerra  es u n  bociio 

del em perador, y  que  su  caída  ba  puesto  fin 4 todas 
las liostilid»des.

Sobre este pun ió  el Times  olwerva que dichn 

g u e rra  e ra  pedida con fervor y  basta con delicia por 

el pueblo trances.
E) Sr, Tliiers y  el Gobierno provisional deben 

com prender de una  vez para todas, que su  nación 

no mi'rece escapar sin consecuencias, de u n a  güera 

ra  que' ha  emtirendido locam ente, y  que  ta caída 

dinéstica del em perador no puede salvar á la F ra n ­
cia d e  las penalidades amontonadas por el imperio.

El segundo e r ro r  es el d e q u e  Franc ia  apela á la 

Europa para  m an te n e r  ta integridad de su  territo ­
rio, y  como consecuencia, el equilib rio  europeo. Lo­

cu ra ,  utopia , dice el Times: el Sr. Thiers parece ol­

v id a r  q u e  al p rincip io  ei em perador  se quejaba de 

este equilibrio , que  creía lastimado: y  se lanzaba so­

bre P rus ia  á la  q u e  acusaba de todo el m al.

El engrandecim iento de  esta potencia no excita ­

ría  n inguna  a la rm a  en Inglaterra, según dicbo ór­

gano, que  no qu iere , sin embargo, el desm em bra ­

m iento  de la Francia ; puesto que  no encuen tra  ju s  • 

to  que  los habitantes de  una  provincia se encuentren  

sujetos á u n  rég im en  que  rehúsan; el 7¿mes, ade­

m as , no qu iere  el desm em bram ien to  d é l a  Francia, 
po rque  desea que  te rm ín e la  guerra  procurando una 

paz q u e d é  largos años da tranquilidad  ¿  la Europa.

El sostenim iento del equilibrio europeo no le  pa­

rece u n  m otivo suficiente para  d e te rm in a r  la in te r ­

vención de la Inglaterra ; ni esta consideración es de 

natura leza  bastan te  á com prom eter su mediación en 
el conflcto actual.

Es m en este r  q u e  la guerra ,  dice  el Tim es, siga su 

curso; los desastres .“lurridos por lasarm as francesas, 
no han ab ie r to  suficientem ente los ojos al Gobierno 

provisional; este necesita ver la ve rdad  en  toda su 

desnudez, colocándolo en oposicion flagrante con el 
e rro r  en  que  !e hace cae r  la  vanidad francesa.

El Gím Ioís se  m u es tra  inquieto á  causa  del gran 

núm ero  de agentes prusianos que  d ice  han  quedado 

e n  Parí.?, decididos á d a r  u n  golpe de  m ano en el in ­

terio r , cuando el ejército aloman ataque por el e x ­
terior.

El 15 por la noobe, d ice, se  advirtió  u n  fuerte  

olor de  petróleo, que  salla de las alcantarillas dP la 
calla Vlvienne, donde parece so ha  vertido  gran can­

tidad  de este  liquido, con objeto de  producir u n  In ­

cendio «n tiempo oportuno. Para  evitarlo, ó ex tin ­

guirlo en 'I I  caso, se h a  establc'.iilo en  vt buulevard 

M ontm urtre una  guard ia  de nacionales y  bomberos.

j t s f e  profesor no  podrá encargarse de  la  e n -  
sefW Bíade los principio» de literatura  y
H i la tu r a  esp m a la < fiie \e  está encom endada basta 
p rim eros de  Enero, po r lo cu a l  desem peñará  hasta 
entonces su  cá ted ra  el su ititu io .

Dice E l Eco Un Am bos Mundos correspom lionle al 
d ía  16:

aDesde a n o c h e  h a y  10,000 soldados a le m a n e s  so­
b r e  u n a s  a l t u r a s  q u e  d o m in a n  c o m p le ia m e n le  ft Pa ­
r ís ,  sitUHd,is á tres  leguas de d is ta n c ia  del recinto 
d o  las fortificaciones.

Esta m añana han  llegado nuevas fuerzas enem i­
gas por otros diverscs puntos, v ,  como es de  p re su ­
m ir  que  continuarán  llegando du ran te  lo que  resta 
del día, creem os que  no pasará el de  m añana  sin 
q u e  llegue a  nuestros oídos el horrísono estampido 
de l cañun, anunciándonos la  continuación de las he­
catom bes q u e  hace más de u n  mes están  ensangren­
tando el suelo de F ran c ia . ■>

Algunos habitantes de  las cercanías do París ban  

tenido q u e  sostener verdaderos sitios contra  los ala 
q ues  de  los merodeadores.

La Liberté  da  cuen ta  de  algunos hechos de  esta 

clase.

El d ia  16 llegó á  París u n  convoy de prisioneros 

a lemanes, cuyos oficíales fueron conducidos en  co ­
ches á  las oticinas del Estado m ayor.

A su  paso por las fcalles, la  m ult i tud  se agolpaba á 

las  v e n ta n i l la s , insultándolos y  dando gritos de 
l a u e r te  con tra  los p rusianos desarm adoi y  preso?.

¡Esa es ía  c u l tu ra  y  la dignidad ilel pueblo  de 
París!

La Guardia nacional que  tos custodialia ios defen­

d ió , y  la  proosa sensata protesta  y  aconseja al pue ­

blo m oderación y hum an idad  con los prisioneros.

U ltim am ente  h a n  pasado por Berlín, dirigiéndose 
a l  teatro  d e  la guerra  , 12  escuadrones y  m ás de
70,000 infantes. Uo verdadero  to rren te  de  iiora- 
bres.

inige. ■iij

L a  E poca  publica una  carta  de  F ranc ia  en q u e  lee­
m os lo siguiente:

<(Una rectiñcacion á níis noticias sobre el viaje de 
la  em peratr iz . Fue  m4s azaroso y  terr ib le  de lo que 
e n  u n  principio m e  dijeron. Al sa lir  de  Tullerías 
acom pañada del principo Metternich y  do su  parien ­
te  Lesseps, el g ran  nom bre de  nuestra  época, la ola 
p o p u la r la  separó d e  los que  la conducían , y casi 
sola fue reconocida po r u n  píimin de París  que  en 
el acto gritó ¡la emperatriz! B jstó esto para  que todo 
el m undo  la  rodease, y  para  que  algunos malvados 
gritasen ¡é la g u i l l o t íD a l  !’ero la mayoría del pueblo 
la salvó, y sus  amigos pudieron arrancarla  de aquel 
sitio peligroso. Al día siguiente, no  e n  ferro-carril, 
sino en u n  miserable carrua je ,  hizo du ran te  dos dias 
y dos noches el viaje desde París 4Trouvillc  y  Deau- 
ville, donde  M. Lesseps pudo encontrarle  el salva­
dor njíumu i. bord» dat ya tch  ingles la G atela. Su 
travesía po r m ar  tuvo lugar d u ran te  u n a  espantosa 
borrasca.

Desde an teayer están  cortados los ferro-carrllea 
que  nos enlazan  con la capital de  Francia, Las noti­
cias nos llegan po r Bélgica é Inglaterra.»

Dice u n a  car ta  de l 45 de Setiembre: 

cAnteayer N. Thiers llegó á Ldtidres. Ayer po r la 
niail ina fue ya Visitado c a  la emb.ijada francesa por 
lurU Granvilie , uiiiilstro de Negi^tios extranjeros, te ­
n iendo con «I Una conferencia de t ie s  hur.is. Pero 
a u n  cuaodo ayer sutHeiou los fondos un las buls^^s de 
París y Lóndres, las noticias que  m e  dun uqui ingle­
ses respetables no me perm iten  e.spcrar que la  paz 
p o r m ediaoiundela luglc tteTrii oslo próxima. La re i ­
n a  Vitoria se opone á ímtervencíones que en  lo m ás

m ínim o pudieran p roducir  u n  rom pim iento  entre 
Inglaterra  y  A lemania y  la  m ayoría del Gabinete y 
la pieoí^a apoya en  esta acti tud  á ía  soberana. Dicen 
que  la Franc ia  debe reconocerse vencida, y  asi como 
despues de  Italia se anexionó, contra  la opinion de' 
toda Europa, la Saboya y Niza, que  ahora se declara 
república independiente, debe ahora oedor parte  de 
la  Aisacla y  la Loiena, si el vencedor se em peña en 
lio t ra ta r  sino con estas condiciones, que ellas no 
ap rueban , sin em ba lso .  Pero neutral la In g la te rra ,y  
Qo habiéndose querido escuehar sus consejos cuando 
procuró ev ita r  la gui“rra , boy solo puede ofrecer sus 
buenos oficios, si se los piden la Alemania y  la  Fran ­
cia, El Times afirma que , aunque  acentuándolo más 
en favor de  la paz, esto es lo mismo que  han  hecho 
los lÜstados-Unidos de América.

Sus embajadores en Paris y  Berlín ofrecen su  ta e -  
diacion, condenan la continuación de la g u e rra  de ­
m u es tran  a rd ientes simpatías á  la nueva república 
francesa, y  dan consejos d a  m oderación al rey  Gui­
llermo; pero léjos del teatro  de  los .sucesos, y  afec­
tando mezclarse poco en la política europea, no  han 
pensado nunca  en im poner su mediación.

Solo Gladstone se inclina á ayudar eflcazmonto á 
Thiers, pues tem e que  desahuciado en  Inglaterra, 
Thiers m arche  á San Petersburgo, y la Francia se 
eche en mano.s de la Rusia, dejándole l ib re  el c a ­
m ino de Oriente, cosa fatal para la Gran BretaiSa. 
Dicese que  en  u n a  conferencia in tim a, el p r im er  
m inistro de  la  Inglaterra había obtenido de Tbiers 
promesas do una fuerte indem nización de la F ran ­
c ia , el desarme en el cual entraría  im plícitam ente  
el de las plazas fronterizas, y  la  cesión de alguna 
colonia francesa en  América ú  otros puntos. Respec­
to  á la flota alem ana podría ad q u ir i r  algunos de los 
buques franceses como indem nización de guerra .  Es 
imposible i r  m ás allá sin una  espantosa revolución 
eo  París,

Pero en  m i sen tir ,  el nudo de la  cuestión está en 
la república. La Europa m onárquica  no la  quiere , 
parque es una  amenaza para  ella. Ya en  Brunswick, 
Alemania, ha  habido tentativas republicanas, rep re ­
sión y  prisiones, y  en los Estados del S u r ,  los que 
com baten  el imperio germánico que  va á  crearse 
con un solé Parlaraenfó, se agitarían e n  sentido re -  
lublicano y  federal, u n a  vez hecha la paz. Caído 
’arís , con ól caería ia reprtblica, m ien tras  hecha  la 

paz, Garibaldi, que  apresta hoy sus legiones en  fa­
vo r de la república francesa, las llevarla á  Italia.

¿Pensará lo mismo que  ei rey  Guillermo el em pe­
rador Alejandro de Rusia? ¿O sacrificará la cuestión 
política á la  del engrandecimiento de la Rusia en 
Oriento? Pronto nos lo dirán los sucesos.n

Los periódicos de  P a r í s ,  aunque  incom unica ­

dos con L y o n , dicen que  es deplorable lo poco 

quo de aquella  ciudad se  sabe. Reinaba u n  des- 

órden espantoso, y  ,ei prefecto enviado por ol 

gobierno de la defensa nacional no ora m ás a tendi­
do que  el prefecto relevado. El comité de sa lud  p ú ­

b lica se entregaba á todo género de  violuncías, sí 

bien  había convocjilo á sufragio universal p a ra  orga­
n izar u n  gobierno definitivo. Bajo su  in tluencia fácil 

es sab e r  lo que  resu lta rá .

E l diario de B lauc ín , a qu ien  se suponía identifi­

cado con el gobierno do l’a r i s . ha  salido á la  defensa 

de La Commxíne de Lyon por lo q u e  hab ía  he ­
cho  con tra  el clero.

/'Esos revoluc ionarios, dice , han  probado u n a  ve* 

r a is  que  su  idea revolucionaria furnia cuerpo 

«on ta idea fllosóllca del ateísmo y  de  la em ancipa ­

ción  del pensamiento. Han enseiíado el camino 

al pueblo de  P a n ? ,  el cual facitará la obra  patr ió ti ­

ca del gobierno, alentándole á disponer cuan to  a n ­

tes de los establecim ientos, de  las personas de  las 

personas y ,de  las cosas de la religión.»

No se puede hab la r  con ñas  claridad , y  necio se­

ria el que de  antuniano no habiese visto á dónde se 
llegaría con ciertos delirios; poro por abatida que 

esté la Francia , es imposible que  caíga en poder de  

sem ejantes locos.

E n el Correo de S h a n yh a  encontram os porm eno ­

res de  los asesinatos cometidos en Nankln en  el pa ­
sado m es d e  Junio.

Este trágico suceso se inicib por el incendio de  la 

catedral francesa, el consulado y  las habítacion''s 

de las he rm an as  de la Caridad. Despues princip ia ­

ron  los asusinatos. Murieron á manos del populacho 

el cónsul Fontanier, el señor y  la señora Tomasin, 

que  so encontraban  en la c iu d ad  de Nanlíín, de  pa­

so p a ra  i a c a p i t i i td e  China, el canciller S im ón, el 

Padre jesu íta  Chevrier, vein te  franceses m ás y  n u e ­

ve herm anas de  la  Caridad. Sufrieron la m ism a 

suerte  tres súbditos ru so s , uno el señor y  la  señora 
Protopopoff, cuyo casamiento se habia vuritluado 

d ías  antes, y e t S r .  Bassuf Todos sufrieron los m a­

yores ultrajes y  los m ás crueles  tormentos.

Los cadáveres fueron arrojados ai río. Extraídos 

del agua, algunos presentaban el aspecto de una  ma­

sa tanínforrae , que  e ra  imposible reconocerlos; otros 

aparecían horrib lem ente  mutilados. Los espososPro- 

topopoff fueron reconocidos. No se hallaban en  esta ­

do de descomposleion, por h ab er  caído e n  uno de 

los depósitos donde se ex trae  la sal. Estaban d esn u ­

dos. La desgraciada jóven, que  solo contaba diez y 

seis años de  edad, tenia un  brazo roto y  m uchas  he ­

r idas en  la cara  y  el resto del cuerpo: la  habian  cor­

tado tres dedos de las m anos, sin du d a  con  el fin de 
robar los anillos.

Los chinos católicos ó protestantes tampoco se han 

librado del fu ror de sus compatriotas. Han m uerto  
60 ó 60 individuos del pueblo. En los escombros de 

la  Ig lesia  y  liospicio europeos, se encontraron asH^ia- 
do8 30 díQüs de los que  se educan  e n  las escuelas 

fundadas por los mismos.

Dice una  carta  de  París del 16 ;
«Ayer hemos tenido m u y  cerca de  las fortificacio­

nes  Ub Paris algunos soldados de  caballería prusiana 
que  tiabian aprovechado los bosques q u e  a u n  exis­
ten  para correrse, s in  ser  v is tos , hasta C lam an  y 
CbarenUiQ, ó lo  que es to m ism o , basta  e i  alcance 
lie los ca io n as  de  los fuertog exteriores. No ex traüa- 
mo9 esta audacia, porque aunque  iiay tropas a v a n ­
zadas por diterenti'» p u n to s ,  no pueden  vigilar un  
rad io  de  m ás do 20 leguas sin que  u n  peloton de ca­

ballería halle medios de b u r la r  la  m ás esquisita  vi­
gilancia. Los expIorad<ires huyeron  cuando fueron 
vixtos; pero esto no qu itó  qu<* anoche hubiese algu­
nas falsas a larm as. Si esto es arttes de em p ey a r , po­
d r í  suponerse lo que  se rá  cuando despleguen sus 
fuerzas los sitiudares.

Las cercanías de París están desconocidas, y  en  
ellasvagau por !a noche merodeadores y  gente de 
mal vivir que  hacen m u y  peligroso el pasó por aque­
llos sitios, hoy desiertos y tristes , y  áiiies poblados 
y alegres. Anoche m ataron  á puñaladas á u n  soldado 
é hirieron gravem ente á otro.

Ayer tarde pasó po r los baulevares el cuerpo de 
ejército del mariscal Vínoy, que  m archaba  en  di­
rección desconocida para los que  no estamos en el 
secreto de los planes de la guerra .  Hay un periórli- 
co de los que  se publican en  esta capital q u e  ha 
anunciado un com bate  serio para  hny m ism o. Le 
dejamos la responsabilidad de la  noticia; pero si 
está b ien  informado, debo suponerse que  los enem i­
gos se hallan m ás cerca de  lo qui* dicen ios parles 
oficiales.

Es lo cierto q u e  ayer  salid de  Paris baslanit' fuer­
za, puesto que  además dt* ia  m andada por ol m aris ­
cal VLnoy, salieron m uchos guardias móvitf« do  los 
que estén m ás diestros on el manejo de  ias armas. 
Excusado es decir que  ios guardias no  sabían adún­
de iban, pues nosotros hablamos á varios de  ell<3«, y  
nos dijeron no saber á ddnde iban destinados.

Pronto lo sabremos si hoy tiene lugar a lguu  com­
bate, cosa probable, porqiíe' ya  se habían  visto ayer 
500 á 600 hombres en  algunos bosques próximos á 
Paris, que  no se habian quem ado  & causa  de la h u ­
m edad que  impedía co'irer el fuego,

liemos adv en id o  que el a rm am ento  d e  la Guardia 
móvil ha mejorado m ucho eji estos últim os días. 
Casi toda está ya  provista de  fusiles Chassepof, y es 
probable que  ya no haya hoy n ingún guardia a rm a ­
do del antiguo fusil. Se ha seguido hallando en las 
cuevas del Louvre gran  núm ero  de cajas de  Chasse- 
pots sin estrenar. Algunos tienen la m arca de  ISti", 
es decir,  de  su fabricación, en  et m ism o año on que 
se aceptó la invención del a rm a ;  otros son do 1809, 
y  parece que  pasan de 100.000 los fusiles á que  alu­
dimos, También habia e n  el Louvre varias am etra ­
lladoras; de  modo que  el palacio estaba  convertido 
en  u n a  especie de  arsenal.

Ya que  hablamos de ametralladoras, debemos de­
c ir  dos palabras sobre la  inventada  por M. Cail, ó 
construida en  su s  talleres. Ayer nos dijo u n a  perso­
na que  habia presenciado los experim entos hechos 
en  Vicennes, que  tiene una  fuorxa de proyección 
grandísima; que  hará  destrozos horrib les ,  y  que  a r ­
rojados los proyectiles po r el vapor com prim ido » 
voluntad , y  no po r la pólvora, h a rá  poco ruido y  no 
podrá notar pl enemizo de dónde le  va  la  muprtp 
Parece que hay  ya listas algunas de  estas máquin.is, 
que  están blindadas para que  las balas enem igas no 
las destruyan.

No damos gran  importancia á eslos prcdigíos de 
mecánica, porque sabemos «que el pánico puede de­
jarlos s in  uso, y que  hny otras m uchas cosas quo 
hacen difícil su  m anejo en la  guerra.»

El Isloqueo de París h a  comenzado á  s e r  efectivo, 

puesta  que nn m u y  pocos dias aquella  capital ha 

visto cortadas sus  comunicaciones con Lyon , con 
Orieans y  con Tours, como y a  las tenia con ei N. y  

el O. Veraalies, la  an tigua córte  de  Luis XIV, h a  sido 

invadida po r u n  regimiento de  huíanos, no  obstante , 

ten e r  u n a  poblacion considerable, que  se decía estar 
p ronta  á defenderse,

Fontainebleau se halla tam bién  en  poder do los 

invasores, que  é  estas horas se hab rán  quizá corrido 

pur el Norte ó el S u r  hasta  San Germ án en  Laye. 
París ha  perdido su  c in tu ra  de magníQcos sitios rea­

les, y  ha incendiado por sus  manos los bosqües que 

ro jea b an  é  aquella capital. Y sin  em bargo, afiu no 

ha comenzado el sitio. ¡Dios se  apiade de  aquella 

g ran  c iudad I

lín testigo ocular refiere en  estos térm inos la  reti­
rada del general Vínoy:

«Era la  noche dei 1.“ de Setiembre. F.n Sedan ■-( 
estaban batiendo desde la madrugada y  el enemiüo 
c ircunvalaba  al ejército francés con 900 cañonea, 
cuando el general Vinoy llegó demasiado tarde  para 
tomar parle  eu el combate. ¿Qué íiacer? Debía reti­
ra rse  ó seguir adelante con los 10 ó 12,000  hom bres 
que  m andaba, y tra ta r  do  reiinirsn cbn Mac-Afahon. 
K1 general no vaciló; se  replegó sobre .Mezieres, y 
cuando apenas llegaba á  las cercanías de  esta cíurlad 
se encontró  frente á frente con un  cuerpo pru.^iano 
líe !>0,000 hom bres, que  al verle, se in te rnó  en  un 
bosque inmediato, creyendo, sin diid» que  e ra  la  
vanguardia de  fuerzas considerables, fcl general Vi- 
noy siguió á  tus prusianos en su  re tirada, y  defpuas 
de  u n  ataque vigoroso estableció sus  cam pamentos 
en el mismo bosque, á corla  distancia del enemigo. 
Pero este  e ra  u n  m ovimientu falso, y  du ran te  la no­
che  el general hizo levantar el cam pamento. Cuando 
los prusianosacudieron  i  la  m añana siguientt* para 
a tacarle, ae encontraron sin  u n  solo enemigo que 
combatir."

Los periódicos de París del 16 dan  cuen ta  de  los 

movímieníos de las avanzadas prusianas, conipiiee- 

tas generalm ente de cuerpos de huíanos. En  aquelle 
fecha los invasores estaban ya en  Creteíl, en  Cla- 

m ar t ,  en  Charenton y  Saint-Ouen, esto es, al alcanc« 
de los cañones franceses. Los bosques no habian  po­

dido ser  incendiados po r completo á  causa de  la h u ­
m edad. El regim iento del coronal Lafon se  habia 

apoderado de u n  convoy d e  víveres y  Ue algunos 

prisioneros.
El puente  de Asnieres habia sido volado como los 

demás. En París e ran  frecuentes tas a larm as á  con­

secuencia do noticia» equivocadas. El general D u-  
c rés, escapado de Sedan, se habia puesta  á  las ór­
denes del general Trochu.

El Oaulois l lama Ib atención sobro el sistema 

constante de  ios prusianos de  proceder po r inedio de 

ataques simulados para que los generales defenso­
res de I'aris so  caigan en el lazo en  que  bnn  caldo 

sus compaileros de armas.

Va ii íc e  n e ta r  el Gauiois que  se fundaban  poca» 

esperanzasen  la misiva de .M. Thiers; que  en  las ne- 

goéiaciones no podían ménos dp in te rven ir  las gran ­
des potencias da  Europa, y  que  se designaba á Bru­

selas como punto  de  reainlon del fu turo  Congresu 
diplomático,

Ayuntamiento de Madrid
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París s.- haliiH rfTur7íi5ci con

Ij  eomislon ejeoutiTA de la l.ii;a do Is Paz ha  diri­

gido al rey di» Prusia una car ia ,  de la qiiP tomamox 
estos párrafns:

-;Habois declaratlo 4 Prasi/i, á Kraneia, á Europa, 
que  no hacíais 1« guerra  para  alaoar. sino para  dp- 
lenderos. Habéis declarado ¿ Francia, 4 Prusia, á 
Europa, flue DO luchabais confm  la naeion franne- 
«a, sino CüDtra e! Gobierno de Francia , único con­
tra  el qufl el vuestro so veia reducido & apelar á las 
t rm a s .

El Gobierno no existe ya, y  vuestras tropas a o  son 
atacadas; cum plid  vuestros compromisos.

El honor os lo m anda. La hum anidad, la religión 
vuestra  pátria  y su  verdadera graadcza os lo exigen 
también.»

biice. Qdiero a tr ibu ir  esta c ircuas tanc ie  ¿  olvido y  
no á mala voluntad. Os rupgo cjuo repar<^is e^to ol­
vido sin re lardo, y  que  mi' dirijáis el acta de  ia p ro r  
clamacion de la repiiblii'a  en  vuestro municipin.,-,

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
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Un periódico francés Indica como condiciones de 

pez los puntos siguionles: 4 5 . 0 0 0  millones de 

francos de indemnización; 3 .°  cesión de la m itad  de 
la  escuadra; 3.*. en trada  del ejóreilo p rusiano  en 

París; i . " ,  Qpma del tratado de paz en  París.

T ours ,  «jue de  ru a r te l  goneral al fu tu ro  ejér­

cito  de  Loire, parece que  está poniendo en  pié de 

guerra  tos contingenies de  los Pirineos, del Centro y  

del Oeste. Torbes equipa regim ientos de caballería. 

Lyon fabrica armas. Porií lt im o, se sabe que  el ma­

riscal Bazaine tiene en  los alm acenes de  Metz pro­

visiones considerables, y  solo aguarda una  ocasion 

propicia para  tomar la  ofensiva con lo.s 400.000 
hom bres q u e  le  quedan,

Eq Montauban iiu estaban los republicanos con­

ten tos con el prefecio nom brado, Mr. de  Freyssinel, 
y  m archó u n a  diputación de aquellos á  París  con 

objeto de  ped ir  su  destitución. Como el m inistro 

del In terio r , Mr. Gam betia, no accediese de buenas 
á prim eras á  esa exigencia, el 43 se p resen té  delan­

te de  la prefectura  de  Montauban una  tu rb a  am en a ­

zadora, y  envió u n a  diputación de 30 individuos 

para  In tim ar al nuevo prefecto q u e  dimitiese su 
cargo.

La conferencia del pueblo y  de  la  au toridad du­

ró unos veinte  m inutos. Hizose á  esta una  intim a­

ción en regla, y  no tuvo m ás remedio que  capi­
tu lar.

Una aclámaoioD inm ensa acogió la  llegada de la 

delegación republicana, y  una  banda  de ííOÚ á 600 

individuos se re tiró  en  b u e n ó rd e n  cantando la Mar- 
selleea.

;Cuán(os auxiliares q u e  no  esperaban han  tenido 
los prusianos!

E l  Eco d i  Ambos Mundíjs, correspondiente  al J6, 
dice lo siguiente acerca  de París:

«París está  tranquila . Los enemigos continúan 
a tluyendo po r todos lados y las tropas, la Guardia 
móvil y  la milicia  acuden & los pue.stos que  les es­
tá n  desiguadus.

El Oubierno provisional se haya, por decirlo así, 
eo sesión perm anente , y  el general Trochu se  m ul­
tiplica basta  lo infinito, viéndosele taa  pronto  recor­
re r  los fuertes á caballo, como sentado en el Hotel 
d e  Ville tomando parte  en  las. deliberaciones del 
Consejo.

Las tiendas están abiertas con m u y  ra ras  excep- 
'’iones y  por las calles transitan  coches, óm nibus y 
gente como de costumbre.

E n l o s t j u í ^ m  se ve á  las señoras y á lo s n i i l o s  
entregados á sus  labores y  á  sus juegos habituales.

Sin em bargo, «I cafion lia dejado o ír  ya  su  m ortí ­
fera voz po r la parte  de Vincennes y ha  corrido al­
g u n a  sangre de  los defensores d é la  capital.

Los kioskos en que  se venden periódicos eslAn li­
tera lm ente  asediados y  los compradores ¡¡c abalan­
zan  sobre los ejem plares que  llegan con una  avidez 
fácil de  com prender  y  harto  disculpable.u

Kl tuerte  de  Bitche continúa resistiéndose al t-ne- 

migo, bajo el m ando do u n  capitan de  gendarme^;, 

M. Mathieu, qu ien  al recib ir á  un  parlam entario  que 
le  proponía la rendicinu, apoyándose en la derrota 

de  Mac-Mahon, le contestó asi: «Un ejercito fran^^és 

puede perecer, pero Francia no , y  ella «e encarparé 
de vengarte.»

^>egun La Independencia Bet¡/a, el p lan  del estado 

m ayor prusiano consisiiria en concen tra r  a lrededor 
de  P a n a ,  é 10 leguas d é l a  capital,  seis grandes 

cuerpos de ejército que  ocupasen los puntos p r in ­

cipales de  comunicación, y  separados un o s  de  otros 

por un  intervalo de  10 leguas. La caballería enlaza­

ría  esos cuerpos entro si y  completaría  con sus  m o- 
viuiientüs el c in tu rón  del bloqueo. Agrupados así 

los prusianos, aguardarían  las salidas de  los sitiados 
y  tra ta rían  de hacerlos re n d ir  por ham bre .

Este plan seria lento y  daria  lugar i  q u e  e n tre ­

tan to  se acercase el invierno, que  haría  las com uni­

caciones difíciles para  los prusianos, y  tiempo para 

q u e  Francia pud iera  organizarse y  a rm arse .  Ganar 
tiempo es lo que  por el m om ento  puede ser  más 
ventajoso á Francia.

Noticias tom adas de varios periódicos:

•En  el Havre se está formando un  escuadrón de 
voluntarios, que  se denom inará  huíanos normandos, 
m andado  por u n  oficial francés, que  lia hecho en 
Méjico la  guerra  de  guerrillas.

— Cient« c incuenta  y  sei.a batallones de guardia 
nacional guarnecen á  París, y  forman parte  de  ella 
a n a  legión de españule.<, que  han  constituido u n  pe- 
loton especial.

— No es extraSo q u e  en tre  las condiciones para la 
paz ha>-» desaparecido la d« resion de la AIsacia y 
de  la  Loreoa. En la priiDora de  d ichas provincias se 
Mtaba cubriendo da firma» u n a  entusiasta  prole.sta 
da fidelidad á Francia,

— Se ha disuelto el Consejo de Estado de París 
con el fin de  tem plar  á los magnates republicanos 
de  la  emigración, dándoles las plazas vacante!!: pero 
e.43toB señores, que  se  tienen por dioses del Olimpo, 
no  se con tentan  o í  con el Consejo s i  r o a  la  em baja ­
das, Son los maestros, y no se resignan á desem pe­
ñ a r  el papel de  .subordinados á  sus mismos discí­
pulos.

— Los exploradores del Sena, organizados en  el 
Elíseo, han  salido de Paris. Son 330 y lodos Hevan 
excelentes caballos.

—Trochu, en su  proclam a, que  ha tardado  dos 
dias en publicarse, no da n ingún viva á la república. 
Esto ha dado lugar a  discursos bastantes violentos 
e n  las reuniones populares ó clubs.»

Como una  prueba irrefutable de que  la república 

oo  tiene en  Francia tantos partidarios como so dice, 

trascrib im os á continuación la c ircu lar  que  M. La- 
t rad e ,  prefecto de Correza, ha  dirigido á  los alcaldes 
d e  los p u e b lo  de su  mundo;

• Seflores: He sabido que  en  u n  mím ero conside- 
BiUBlcípios Qo sa ha  proclamado la  repa-

I.OS S E M lN .V h rO S  C O N C IL IA R E S ,

Kl estarin de  los Reminario? eclesiásticos en  Ks- 

p añ a  es digno d e  l lam ar la  atención po r !a sum a 

escasez á que  la re%-olucion los ha rediici<lo, po r la 

v ir tud  heroica  de  que  dan  m uestras  sus  directores 

y  profesores y por la  imposibilidad en  que  se  h a ­

l la rán  m ny pron to ,  á  pesar d e  la n ta  abnegación, 

de ro n t in u a r  sus tra.scpndpntalp* é importantes 

tareas.

Creado.* estos establerim ienlos p o r  el San to  

Concilio de  T ren to  á  im itación de los que  desde 

m uy  antiguo Labia en  nuestra  p á tr ia .  y á  instancia 

principa lm ente  d e  los P ad re s  e sp a ñ o le s . pareoe 

que  habrían  de  m erecer  de  nuestra  p a r ta  u n  c a r i ­

ño y  u n a  solicitud e sp e c ia le s , a u n q u e  solo so les 

considerase  como una  gloria nacional.

Sin em bargo, no h a  sido así. O irás  naciones tu ­

vieron an tes  que  nosotros gran  núm ero de semina' 

n o s ,  y los form aron según las bases de  reglam ento 

dad as  po r el Concilio, de  que . p o r  lo genera], se 

h a  p rescindido en  E sp añ a .

Sem ejan te  hecho, evidente  y  com probado po r la 

fecha de erección y  los es ta tu tos de  cada  semina 

rio, pa rec ie ra  imposible si la  historia  no nos espli-  

c a ra  las c au sas  que  lo produjeron, unas honrosas 

p a ra  nuestra  p á tr ia ,  o tras  deshonrosas p a r a  nues­

tros Gobiernos.

A q u í 1a o r todoxia  en  la enseñanza  universitaria  

y  los m uchos colegios sostenidos po r las  órdenes 

religiosas hacían  inénos necesaria  la  nu ev a  institu­

ción: sí toda E u ro p a  se  hubiese hallado e n  la si­

tuación de E sp a ñ a  al tiempo d e  celeb ra rse  el Con­

cilio tridentíno, es probable  que  este no habría  

pensado  en  c re a r  los sem inarios diocesanos. Esfo 

es c ie rtam ente  y  en a h o  grado  honroso. P o r  otra 

p a r te ,  el em peño del Gobierno e n  m ete r  m ano en 

las cosas de la  Iglesia, y  las  t ra b a s  puestas  á  todo 

proyecto  g rande  por el largo expedienteo, m ales que 

tienen en  nuestra  p á tr ia  remoto origen, impidie­

ron  verificar la  instalación del seminario á  los P re ­

lados que ten ían  necesidad  de él ó lo deseaban 

por un  respeto  especial á las  decisiones conci­
liares.

Obsérvase  en  E sp a ñ a ,  respecto  á  este asunto, 

una  contradicción palpable, fundam ental ó incom ­

prensible e n  las  disposiciones del Gobierno. Mien­

t ras  po r una  p a r te  reconocía en  repetidas c ircu la ­

ros la  im portancia  de  los sem inarios y  casi a c u ­

saba de  incuria  á  los reverendos Obispos que  no 

los instituian; po r otro  lado c reab a  obstáculos, y 

y a  por medio d e  órdenes intem pestivas y exigen^ 

tes, ya  deteniendo los recursos que e ra  preciso d i ­

r ig ir á  los rea les  Consejos, no  de jaba  o b ra r  á  los 

P re lados m ás celosos que  m orían sin ten e r  el gusto 

de  verse  au torizados p a r a  p roceder á la  e re r r icn  

que  ten ían  solicitada.

Sem ejan te  con tradicción vése principalm ente  en 

las disposiciones de  los ministros de  Cárloti i l í .  

Quitado.s los jesu íta s  p o r  aquel m odo que  se rá  p a ra  

sieuipre indeleble borron de la  política regalista. 

y ce rrados  do repen te  ia  m ayor y  mejor p a r te  de  

los colegios de  E sp a ñ a ,  los m inistros debieron dis­

c u rr ir  un medio de  ap a re ce r  como amigo.í de  la  

in'^truccinn, sustituyendo alguna o tra  enseñanza á 

la  de  los religiosos do S a n  Ignacio; pero  carec ien ­

do de v a lo r ó  de  vo lun tad  p a ra  c r e a r  e s tab leci­

mientos nuevos, fingieron pro teger á  los sem ina ­

rios, ¡Quii c ircu lares  tan  p iadosas y  solicitas se 

dirigieron en tonces á  los Prelados! ;Con qué pa la ­

bras tan  expresivas se les recom endaba  la  in s t i tu ­

ción de sem inarios , prometiéndoles la  ay u d a  y 

protección del m onarca! Quien se fijara solamente 

en  e lla s ,  podría  c ree r  que  ¡os bienes con que  la  

C om pañía de  Je.sús sostenía sus  e»tabIec¡niientos, 

iiabian sido cedidos in tegram ente  á  los sem inarios 
conciiiaresr

S in  em bargo  no fué así. L a  desam ortización y 

ven ta  d e  los bienes de  los je su íta s  aprovecharon  

poco más que  las  desamortizaciones sacrilegas de  

nuestro tiempo, y  la  protección d e  los  seminarios 

redujese  po r lo general á  da rles  el titulo de  R e a ­

les. dejándoles poner en  el sello y  en  los dinteles 

d e  las  p u e r ta s  las a rm as  del monarc:», que  más 

tarde  un  m inistro  progresista  alegó como lítalo  pa ­

r a  p ro b a r  que ios sem inarios son propiedad del 
E stado .

Despues de  aquel g rav e  y  doloroso suceso, el celo 

de  los obispos y el ódio de  los ministros liberales ka 

brillado igualm ente , reflejándose siempre en  los se­

m inarios, haciendo los unos los m ás penosos v cons­

tan tes  saorifícios p a ra  fom entados y  enriquecerlos 

de  m edios científicos, á  fin de  que  su  enseñanza 

fuese completa; persiguióndolos ios otros p a ra  aho­

garlos ü al méDos impedir su  desarrollo , que tan  

útil h ab ía  de  s e r á  la  ciencia y  á  la Iglesia.

E n  lo que va de  siglo todos los triunfos l ibera ­

les h a s  sido d e r ro ta s  y gérmen d e  ol>ftáculos nue ­

vos p a r a  los seminarios. Sus  ren ta s  fueron a r r e ­

b a ta d a s  y  malveiídidas como las dem ás de la  Igle­

sia . S u  enseñanza desdeñada  y  perseguida. C u an ­

do  ha gobernado el partido  progresista , ha  m andado 

cerra rlos  un as  veces del todo, o tras  veces en la 

p a r te d e  segunda  enseñanza,  y  en alguna ocasion 

p a ra  los alum nos ex ternos, es dec ir ,  pa ra  los po­

bres, que forman la  p a r te  p rincipal de  sus  discípu­

los. E l  pa r tido  m oderado  d e j í  a b r i r  los sem ina­

rios, pero  negando todo va lor académ ico  á los cur­

sos seguidos en  ellos, con lo cual les p r ivaba  de la 

influencia social que  po r su na tu ra leza  ejerce  

cu a lq u ie r  establecim iento d e  enseñanza, y  tendía  

á  re t ra e r  de  la  Iglesia  á  los jóvenes,  logrando en 

muclio* hacerles p e rd e r  ¡a v#cacion sacerdo tal que

¿Quién h a  causado  m ás d a ñ o  á  la  Ig lesia  e n  su 

enseñanza, los progresistas ó los m ndnrados? Difí­

cil y  aven tu rado  seria  el re sponder categóricam en­

te  á  e s ta  p regun ta .  Todos h a n  hecho cuan to  han  

podido desde  su  situación poiítica y el pun to  de  

vibt« en  que  se  colocaron p a ra  desprestig ia r  á  la 

Ig les ia ,  pa ra  a le jar  de  ella ú los jÓTeues d e  valer 

y  de  esperanzas , p a r a  p r ivar ia  de  miuistros dig­

nos, p a ra  m anchar  ¿  estos con el bo rron  de la ig ­

norancia , y  p a r a  qu ita rles  todo inOtijo en tre  ios 

fieles así  en  los cam pos como e n  las ciudades.

P ero  los esfuerzos del liberalisniu so han  e s tre ­

l lado con tra  el celo y la  ilustracíou de los Obispos 

y el desprendiraieuto de  ios d irec to res  y  profesureg 
de los seminarios.

Solo por estas  vírtuiles n j  ha  perecido en  P^spaña 

la  ¡nsüiiicion c re a d a  p o r  el Concilio d e  T ren to .  

Cuando el Gobierno cumpliendo con m ás ó ménos 

e ia c t i tu d  las  convenciones del Concordato , ha  

dado algb á  los sem inarios e n  ju s ta  indemnización 

d e  lo que  les hab ía  quitado, el d inero  se  h a  e m ­

pleado m ás que  e n  recom pensar los traba jos del 

personal, e n  en grandecer  los edificios, desahogar 

la= au las, form ar bibliotecas y museos j  ab as técenos  

ói. tüdü el menaje cienli/ico necesario  p a ra  la m ás 

com pleta  enseñanza. Cuando el Gobierno, faltando 

á  la  justic ia  y a  la  ley , se  ha  negado á  p ag ar  sus 

deudas ,  los profesores h a n  enseñado gra tu itam ente  

ó por la retribución m ezquina que  las  c ircunstan  

c ias perm itirían  d a r le s  ó b ien  los P re lados han 

d iscurrido otros medios p a ra  que  la  enseñanza  su 

friese el m enor detrim ento  posib le, y la  instruc­

ción eclesiástica s e  ha  conservado.

E n  une de estos momentos crít icos se hallan 

ah o ra  los sem inarios.........

P e ro  lo que no* qu ed a  po r dec ir ,  lo diremos 

otro  d ía . Dios m ediante .

El

E l a ten tado  do la  levolucion ita liana  contra  

R om a se ha  consumado. Los sicarios de  la  violen 

cía y d e  la  usurpación huellan el sagrado  suelo que 

g u a rd a  el sepulcro de  los Apóstoles. E l  S an to  Pon­

tífice h a  querido  e v ita r  á  la  ciudad los horrores 

del bom bardeo , y  del coutexto  d e  los telégram as 

se  deduce  que  solo á  m an e ra  de  pro tes ta , han  he 

cho a lguna resistencia  las  t ropas pontificias. 

P a p a  has ta  ah o ra  perm anece  en  B om a, v  de  Fio 

rencia  dicen que  el castillo do  S a n t  A ngelo  no ha 

sido tomado p o r  los soldado.? de  V íc to r Manuel,

E n  medio de  estos tristísimos sucesos, la  m ajes­

ta d  y  g randeza  de  la  S a n ta  S ede  y  del inmortal 

Pió IX ,  ap a re ce n  en  todo su  esplender. Pío IX  

que  ha resistido va lerosam ente  las prom esas 

am enazas de  la  revolución; quo no h a  transigido 

jam ás  e a  un  áp ice ,  ni aun  e n  los m omentos m ás 

angustiosos; que  ha  conservado su  sa n ia  fortaleza 

y  su  tranquilidad en  presencia  de  los m ayores  p e ­

ligros y lie los Bueinigos m ás  poderosos, vé  hoy 

cern erse  la tem pestad  sobre  R om a y sobre  el m u i ­

do, y la  contem pla  sereno, con el oorazoii lleno de 

piedad y  los ojos fijos en el cielo.

Pió IX  os la  g ran  figura del siglo; á  su  lado todo 

p a rece  raquítico  y  m iserable, y  p ecsando  en él, e 

a lm a  se  en san ch a  y  se  ab re  á los dulces afectos de 

la  e speranza. S í;  la  Iglesia tr iunfará ,  la S a n ta  Se­

de  tr iunfará ,  l i a  sonado la  h o ra  da  i?  expiación de 

los pecados del m undo, y  sufre el inocente y p ade ­

ce  el justo . La m aldad  se  d esencadena  é  im pera  

por un  momento p a ra  p ru eb a  y  purificación de los 

buenos, á  quienes D io s ,  e n  su  m iser ico rd ia ,  p re ­

pa ra  el premio de sus sufrimientos. C uando la  ju s ­

ticia es hollada y l a  iniquidad se engríe , cuando  los 

iinpío.s c reen  m ás seguro su  t r iu n fo ,  entonces está 

c e rc a  la  ju s t ic ia  de  Dios.

P a rece  m entira que la  historia  no  haga a b r i r  ¡os 

ojos á las  gentes de  m undo. E n r iq u e ’J V  aprisionó 

al P a p a ,  y  E nrique  IV  bajó ignominiosamente del 

trono, com batido  po r sus mísmüs hijos; Napoleón I 

aprisionó al P a p a ,  y  á  poco e r a  encadenado  en 

una  roca  solitaria; Napoleon I I I  despojó al P a p a ,  

y  hoy, triste  y  desterrado , llora sus  faltas y torpe­

zas; V íc to r Manuel despoja al P a p a ,  y Víctor M a­

nuel c ae rá ,  y  p e recerá  su  reino y d inas tía . Reyes, 

tribunos, pueblos, baadidos, conquistadores se han 

arro jado  sobre  R om a y  han can tado  la  ca id a  de¡ 

P a p a ,  y ellos h a n  pasado, y el P a p a  ha seguido 

re inando sobre el sepulcro de  los Apóstoles. Roma 

es fatal á  sus  enemigos.

Hoy los revolucionarios c an tan  tam bién, no ya 

el fin del poder tem poral,  Sino el fin del Pontifica ­

do. el fin de  la  ig lesia , ¡lissensatosi ¡Cuántos como 

ellos han  m uerto  confesando la  invencible fortale-

del c if lo  hab iaa  recibido.

z a ,  ia  indefectible existencia del Catolicismo! 

Todo p asa  y  pasa rá ,  pero  no  p a sa rá  la p a lab ra  de 
Dios.

A h o ra  que  el P a p a  es tá  p e rse g u id o , ios católi­

cos le am am os y veneram os m á s ; ahora  que la 

viplencía quiere  lanzarie  de  su  trono, es doblemen­

te' nuestro  r e y ; a h o ra  que  la  Iglesia sufre y  es e s ­

carnecida ,  la  llam am os Miidre con am o r m ás fe r-  

v ipu je ;  a h o ra ,  en  fin. q u e  ruge la  to rm e n ta ,  tene­

mos m ás fé, y  con la  v ista  en  el «ielo y el corazon 

BU Dios, esperam os la  hora  de  la  serenidad.

La fé es invencible ; en  lo a d ie r so  v en  lo p ró s ­

p e ro  bendice la roano de Dios, que  sabe  sa c a r  bien 

del m al y  todo lo dirige á  sus altos fines. S i es 

preciso sufrir  sufriremos, que  p o r  algo estam os en 

el valle de  lágrimas y somos p a r te  de  la Iglesia m i­

l i ta n te ,  que  siempre ha  sido y  se rá  combatida. 

Poro  sabemos que  sus  enemigos no han  de p rev a ­

lecer c o n tra  e l l a ,  y  que  sus breves aparen tes  

triunfos s irven  p a r a  h ace r  m ás  espléndida y  b r i ­

llante la  victoria  d e  la  S a n ta  Iglesia Católica R o -  
i iuna .

E l  Gobierno d e  la  defensa nacional, e s  decir,  el 

Gobierno ínsliluído en F ranc ia  p a ra  con tinuar la  

g u e rra ,  va  á  d ec re ta r  la  abolifion de la  p ena  de 

m u erte .

pape! de  b u r lad o r  de l |<5nero hum ano. N o,en  baldo 

lo p in ta ron  asi  nnestros aatiguns novelistas y poes­
ías  dram áticos.

Solo al demonio se  íe podía ocurrir ,  en  efecto, 

m s d r a r  la  abolicion de la  p ena  de m uerto al G o ­

bierno de una  de las  naciones que  h a  p ro  novido la 

espantosa  lu ch a  que en mónos d e  dos meses ha 

producido la  b a ja  de  m ás  d e  2 0 0 ,0 0 0  hom bres , la 

m itad  de  los cuales , por lo m ános, h a  quedado  

tend ida  en el cam po de ba ta lla ,  revolcándose en  

p rop ia  y agena  sangre .

Burla terr ib le , mofa sangrien ta  es a fec ta r  e sc á n ­

dalo  por el suplicio d e  una  ó dos  dorena*  d e  c r i ­

m inales al a ñ o ,  cuando á san g re  fría se lanzan á  la’  

m uerte  millares y  m i.lares de  inocen tes ,  sin que 

ten ia  carn ice ría  aca rree  o irás  ven ta jas  que  nuevas 

víctim as, nuevas  guerras ,  nuevo  exterm inio .

Como el abismo invoca al abism o, la sangre  lla­

m a á  la  sangre ,  y la  ba ta lla  á  la  bata lla .

Hemos re trocedido á  los tiempos b á rb a ro s ,  al 

imperio de  lo.s asirios y los m e d o s , que  en  cada 

acción de g u e rra  solían d e ja r  7 0 ,0 0 0  hom bres fue­

ra  de  com bate. E l va lor individual h a  d e sa p a re c i ­

do, ó no es contado pa ra  n a d a ,  an te  la  boca de  las 

am etra llado ras ,  de  ios cañones de  ace ro  y  de  los 

fusilas do aguja. La inteligencia y  el corazon  en ­

m udecen en  la  cam p añ a ,  reconcen trándose  en  un 

-Mollke, que  la  d ispone y dirige desde  su  gabinete. 

La v ida  hum ana  es un  cero  á  la  izquierda e n  estos 

cálculos: ba ta lla  g a n ad a  ó ba ta lla  p e rd id a ; ta l  es 

el p roblem a que  h a y  q u e  reso lver. C incuenta  ó se ­

senta mil jóvenes robustos, an im osos , esperanza 

de  la  p á tr ia  y  de  sus respectivas familias, n ada  

son p a ra  los últimos descubrim ientos de  la  civili­

zación m oderna . P e ro  u n a  docena d e  ladrones y 

asesinos, una  docena d e  foragidos ménos en  el 

m ando , ¡qué horror! la civilización m oderna  se 

espe luzna y no puede  consentirlo .

E s  dec ir ,  que  la  civihzacion m oderna  no tolera 

que los hombres crim inales h a s ta  la  a troc idad , p e ­

rezcan uno á  u n e ,  de  ta rd e  en  ta rd e ,  y  con l*s 

p repara tivos necesarios pa ra  la  v ida  e te rn a .  P a ra  

que la  civilización m oderna  no llore y  gimotée, no 

se  indigne y escandalice  es p reciso  que  caigan  los 

hom bres por cientos do m iles, que  m u eran  inocen­

tes , ta l  vez en tre  horribles to rm entos, pisados por 

los caballos y  hollados po r las cu reñ a s  despues de  

heridos, sin auxilio  espiritual ni tem poral,  sin ver 

á  su  lado un rostro  amigo, sin o ir  otra p a lab ra  de 

consuelo que  el estam pido  del cañón  y  el quejido 

d e sg a rrad o r  d e  sus com pañeros de  infortuni*.

Léjos de  abolir la civilización m oderna  e s tas  pe­

nas  de  m uerte ,  p a rece  que  pone toda su activ idad, 

su  estudio y  entflndimiento en p ropagarlas ,  en  h a -  

cerias  seguras, inevitables. E l  term óm etro  de  la 

civilización m oderna  va  subiendo, no podemos n e ­

garlo, desde  el fusil d e  chispa al de  p istón, desde  

el fusil do pistón al d e  agu ja ,  al chaxsepot, á  la 

am etra l lado ra ,  al cañón  K ru p p , y  de  aquí sabe 

Dios á  dónde sub irá . E l ingenio del hom bre no 

se h a  agotado, y brilla rá  en nuevos instrumentos 
d o  m uerte .

P s r »  consolém onos: la república  francesa  d e r ­

ra m a  u n a  lág r im a ,  no po r los cien  mil inocentes 

de l com bate, sino po r la  m edia docena  de asesinos 

que  tal v e z  a lb e rg a rán  á  e s tas  horas las  cárceles  

de  F ran c ia ,  E l  hombre es hom bre. magUer r e p u ­

blicano. y  nada de lo que es farsa  puede  serle 

ex traño . P e rezca ,  pues, la  flor de la  juv en lu d  dos- 

de  el R hia  has ta  el S e n a ,  pero  v ivan , vivan los 

asesinos desde  el A d o u r  hasta  el Ilhin,

\  a  no podemos d ec ir  con V íctor Hugo e í r e y  se  

d h ie r le :  qu ien  .se divierto ah o ra  e s  el diablo.

Deju ta  repuesta  á  la  meditación de los h u n ra -  

di)s ijíSff.adores de  aceite  y  v in a g re ,  cttm pradores 

honestas de  bienes n a c io n a l^  y ricachos d e  c h a ­

qu e ta  n eg ra ,  faja  de seda, chaleco con botones de 

p la ta ,  cam isa  limpia d e  cuello y  sin corbatín . E s  

posible que la  m editación les h aga  d a r  a lgunas 

vueltas en  la  cam a  a u n q a e  h ay an  em pinado el codo 

algo m ás que  d e  costum bre  p a ra  conciliar el 
sueño.

La v e rd ad  es que c o n tra  ellos v a  esta guerra;  

los C uras y  los F ra i le s  y a  n a d a  tienen que  perder.  

S e  acab aro n  los bienes nacionales y  les llega el 

to rno  á  los particu lares .  P a r a  hacerse  r e sp e ta r  no 

t  enen los propietarios m ás remedio que cojer un 

fusil inscribiéndose en las filas de  los voluntarios 

de  la libertad  y d ec la ra rse  luego carlistas .

Pero  ceso ,.porque  no me tengan Vds. p o r  tan 
cánd ido  como Julio  Favre .

I .a  cuestión pa lp itan te  e n tre  los ociosos versa 

sobre si P a r ís  se defenderá  ó no; va lga  io que va­

liere, aígun q a e  otro  pa tr io ta  que  se  viene h u y e n ­

do de aquella  c iudad , eleva n a d a  ménos que  á 

seiscientos mil el núm ero  de hom bres arm ados 

dentro  de  ella; añade  que  se han  provisto  de  c u a ­

ren ta  am etra l ladoras  d e  m ay o r  a lcance  que  las 

p rusianas ,  y afirm a, e n  conclusión, que  el mundo 

parisiense es tá  resuelto á  resis tir  á  todo trance.  

Lo que  en  todo esto h a y a  de v e rd a d  ya nos lo di­

r á n  los sucesos; po r de  p ron to ,  es seguro  que  los 

enemigos m ás de  tem er p a r a  la  guarnic ión  de P a ­

rís  no  son los p rusianos d e  fuera, sine  los sa lvajes 
de  den tro .

A segúrase  tam bién que de la  guarnic ión  de P a ­

rís han  salido sesenta  mil hom bres de  tropas regu­

lares á  p ro teger los departam entos del O este , y  que 

el general T rochu , gobernador d e  la  p laza , se  p ro ­

mete defenderla  eficazmente con la  guard ia  móvil 

y la  milicia se Jen tar ia .

E.n cuan to  á  esta ,  tengo p a r a  m i que  como las 

vea  mal d a d a s , esto es, como los m encionado! 

sa lvajes sigan haciendo de las suyas, el d ia  menos 

pensado llama á  ios p rusianos, cemo quien llam a á 

los gendarm es cuando se  vó acometido por los la­
drones.

E s  preciso reconocer que , adem ás del oficio p ú ­

blico que  tiene ol diablo d e  a lo rm eo iador del hu­

m ano linage, desem peña  e n  eus ra tos de  oc.o el

Nos d icen  d e  Franc ia :

«Julio  F av re  pide la  paz  en uua  nueva  c ircu lar  

á  los represen tan tes  d e  F ranc ia  e n  el ex tranjero: 

pide la  paz  co*  m ucha  necesidad: la pido también 

con sum a candidez. Pide la  paz p a ra  q u edarse  con 

la  repúb lica ,  que  se  le deshace  en tre  las  manos.

Coüio la  paz, por mucho que  sa  ap resu ro , no 

podría  l legar an te s  del 2  de  O ctubre, p ide un  a r ­

misticio que  le facilite la  renovación d e  a y u n ta ­

mientos el á a  de  este m e s , p repara tivo  necesario  

p j r a  el m anipuleo d e  las  elecciones qno se  han  de 

v e r i f ic a rá  principios de l que  viene. ¡Adm irable 
candor!

E l  rey  Guillerno no ten d rá  en tra ñ as  si no acce­

de  á  ¡as súp licas del G obierno que  h a  hecho el 

milagro d e  convertir  en  co nse rvador  á  Rochefort, 

Y e n  v e rd ad , v e rd ad , que  sí Guillermo de P r u ­

s ia  y  el conde de Bismark fuesen tan  c rue les  como 

tienen la  fama, deb ían  re m a ch a r  su  ódio á  F ranc ia  

facilitándola todos los m edios posibles de  consti­

tu irse en  república .  E s ta  com ple taria  la  des truc ­

ción que  llevan de lan te  d e  sí los prusianos.

Lo que  p asa  e n  Lyon, M arsella  y o tros puntos es 

una  p equeña  m uestra  de  io que  h a b rá  d e  se r  la  tal 

república  si se  la  deja  vivir. Asi es que  en F ra n ­

c ia , lejos de  haber inspirado entusiasm.j, ge ia  t ie ­

ne  horror. Eso no quiere  d ec ir  q u e  la  futura A sam ­

blea, si l íeg aá  reun ir-e .  sea  m onárquica. E n  F r a n ­

c ia , coÁio en  E sp a ñ a ,  y en  todas p a r te s ,  las  A sam ­

bleas salen siem pre  á  gusto del G obierno q u e  las 
hace,

Mapoleon dijo: e lJm p e r io  es la  paz, y  e l  im pe­

rio nació, vivió y  m urió e n  g u e rra ,  Ju lio  F a v re  d t -  

ce: nosotros somos el Gobierno d e  la  defensa n a -  

c ioual, y se  defiende de rodillas y con las manos

sup lican tes , pidiendo la  paz  por el a m o r .......  dei

poder. A sí ni m ás ni ménos se defienden las m uje ­

res , cuando no se llaman Porc ias  ni L ucrecias .  'Y  

qu ieren  c o m p a ra r  esta  te rce ra  rep d b  ica á  la p r i-  

m eral ¡Y t ieaen  va lor de  re co rd a r  el año  9 2  v  los 
ca to rce  ejéicitos!

S e  supone que  los prusianos están  en Orleans; 

ello es que  no se  e sp iden  billetes de l fa rro-carril  
m as que hasta  Tours.

¿ E j  posible hoy una  república  fo : ia l is ta?

A  es ta  p regunta  con testa rla  yo con o irá  que  me 

pa rece  m ejor p lan teada ; ¿os posible hoy u n a  repú ­

blica que  no K a  soc ia lis ta?

H acia  d ías que  no hablam os tenido el p lace r  de 

saborear  a lguna  producción lite raria  de l cap itan  

general de  Castilla la N ueva ; p e re  hoy  E l  P u en te  

d e  A k o le a ,  órgano privilegiado del S r .  Izquierdo, 

nos ha  sorprendido con un rem itido  del m arcial 

publicista, que  lleva por titu lo A firm a c io n e s .

C uatro  son las  que  hace  el general Izquierdo, 

las  cuales se pueden  rom pendior de  este modo:

1 . Q ue  S .  E .  t r a b a ja  en  el terreno de la  m ás 

ex tr íe la  legalidad p a ra  la inm ed iata  term inación 

de la  in te rin idad , puesto  que  prom ulgada la  C ons­

titución y  las  leyes o rgánicas , n ad a  hay  que  ju s t i ­

fique la  continuación del período constituyente .

2. Que ínterin las Córtes no  vo ten  e l  r e y ,  el 

candidato  do S .  E .  es el se re n ís im o  se ñ o r  [sicj 

duque  d e  M ontpensier, según el compromiso que 

contra jo  con el difunto general Dulce y  con el g e -  

neral D. F e rnando  Fernandez  d e  C órdoba.

3 . ‘ Que S . E .  no  es tá  d ispuesto  á  d e ja r  k  ca ­

p itanía  general de  Castilla la  N u e v a ,  porque e i  

ella  c ree  p re s ta r  un  servicio á  la  revolución, y 

p o rq u e  n o 'Ja  debe a l  f a v o r  de d e te rm in a d a s  p e r ­

so n a s  , y  s i  a l  derecho  re v o lu c io n a r io ,  com o  k  

sv c e d e  a l  d ig n is im o  p re s id e n te  d e l  C onsejo  d t  

m in is tr o s  (chúpate  e sa ;,  y  ú  o tro s  m u c h o s  e x -  

c la rec id o s p a tr ic io s  que  espusieron sus  v id as^ jara  

a r ro ja r  al destierro  un  trono que  nos humillaba 

con sus inm undas cam arillas ,  e tc . ,  e tc . (¡A guavalJ

■i.* y última. (Preferimos cop ia r la  in tegra  é 
e r t r a c ta r ia ) .  Dice así;

«In terin  no concluya el periodo constituyente  y 
siga desem peñando el honrorinimo cargo de d ipu ta ­
do, como íat,  dentro  de la  legalidad, diré  cuanto  se 
p e  ocurra  y  crea  convenienle para sa lvar la  revo ­
lución y Salir de la actual in terin idad: recjnuzco y 
acaío el derecho  que  tiene el Goblerao de poderme 
declarar en  situacioa de  cuarte l  el dia que  crea  no 
lleno cum plidam ente  mi puesto de  capitan señera! 
l o  tam bién  h a te  uso de mi derecho den tro  de  ta 
legalidad en  todas ocasiones, y  oí.i lo hice al dia s i ­
guiente  de  haberse sabido en esta córte el estable­
c im iento  del Gobierno republicano en  París, puesto 
q u e  m e presentó respetuosam ente  an te  el i lustre  
p residen te  del Consejo de  ministros, y  le manifesté 
que  no encoulrándom e dispuesto nunca  á apoyar ni 
t raba jar  en  pró de semejante oíase de gobierno, lle­
no  dtíi m ayor patriotismo, le suplicaba que  si el Go­
bierno so inclinaba á  eea fatal solucion, a m i e « ten -  
d e r ,  para la páEria, desde aquel m om ento  dispusiese 
del cargo que  desempeño.»

T odas estas  cosa# las dice  el general Izquierdo 

de resu ltas  de  h ab er  anunciado  no sabem osqué  p e -  

n ó d ice ,  q u e  el actua l cap itan  general de  Castilla la 

N u ev a  iba  á  h a c e r  dimisión de su  puesto. E l  señor 

Izquierdo concluye diciendo, que no necesita  exci­

tac iones de  nad ie  p a r a  dejarlo , y  que lo de jará  tan 

pronto  como c rea  que  sus servicios son inútiles p a ­

r a  a f ian zar  los principios proclam ados en  la Cons- 

l itacion de l 6 9 ,  y te rm inar  legalmente el periodo 
constituyen te .

^ N» hay  que  negar que  las a /ín n a c io n e s  dei *e- 

ñor Izquierdo tienen g rac ia ,  a u n q u e  no estamos se ­

guros de  que  sean  de t gusto de  cuan tos las lean.
L a  declaración de que  e s  m ontpensieris ta  po r ej 
compromiso que  contra jo  con los genera les  D i lc e  y 

Coí-dova, ún icas personas con quienes hab ló  del 

as«n to ,  y  la  o tra  declaración d e q u e  es cap i tan  ge­

neral d e  Castilla la N u ev a  po r d e recho  revolocio- 

nario , o como s i  dijéramos, po r derecho  propio, d o  

sabem os h as ta  qué  punto a g ra d a rá n  á  los generales 
Górdova y Prim .

S i  tuviéram os á  nuestro  c a i^ o  el m inisterio d e  

la  G u e r ra ,  no nos p a ree e r ia  m uy bien  que un su ­

bord inado  nuestro  nos d ije ra  que  o cupaba  su  pues­

to  no  p o r  el favor de  de te rm inadas  p e r so n a s , sino 

po r derecho  revolucionario. Y lo p eor  del caso  es 

que  e n  cierto  modo, el genera l Izquierdo tiene  r a ­

zón p a r a  d ec ir  casi d irec tam en te  al general P r im  
lo que  le dice.

De la en trev is ta  del genera l  Izquierdo con su 

jefe al d ia  siguiente de  haberse  proclam ado la  re ­

pública en  Franc ia ,  algo habíam os oido decir,

Ayuntamiento de Madrid
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M ucho hubiéram os agradecido  al capitSD general 

d e  Castilla la  N u ev a  que  nos h u b ie ra  dicho qué  le 

contestó  el general P rim .

Según  dice L a  P o lítica ,  con referencia  á  noti­

c ias  de  origen autorizado, po r la  contribución t e r -  

riUinal y  la  d e  subsidio iadus lr ia l  y  de  comercio, 

solo se  h a  recau d ad o  en toda  E sp a ñ a  la  sum a de 

3 6  m illoaes de  reales , d e  los t  SO que  d eb ie ran  ha­

b e r  ingresado y a  en  las  a rc a s  del Tesoro.

R ealm ente  la  recaudación  seria  vergenzosa p a ra  

«tro  Gobierno q u e  ap rec ia se  m ás  que  el actua l e! 

ve rd ad e ro  apoyo del pueblo español. E s to s  p a tr io ­

tas  c reen  que  con gritos y  manifestaciones pagadas 

se  dem uestra  la  p opu lar idad  d e  u n  Gobierno. Pero  

los hechos v ienen al fin á  p o n e r  en claro lo que 

h a y  d e  v e rd ad  y lo que  hay  de farsa en  las vocin­

glerías p opu lacheras ,  y  h a s ta  en  Isr m ayorías p a r ­

lam en ta r ias .

S i la  m ayoría  de l puebla  correspondiese á  ¡a 

m ayoría  del Pa rlam en to ,  ¿cómo se  comprende que 

ta n  ex iguam ente  contribuyese  aquella  ¿  las  necesi­

d ad es  del Estadu?

Porque  si es ve rdad  que  la  m iseria  influye m u ­

cho e n  la  falta de  recaudac ión , no es ménos cierto 

que  el de^ícoaienio, el odio del pueblo á  es ta  des­

honrosa  y  humillante s ituación polít ica , es la  c a u ­

sa p rincipal d e  que  los con tr ibuyen tes  aprie ten  los 

co rd o n es  d e  la  bolsa y  se  n ieguen á  m an te n e r  con 

el fruto de  su traba jo  á  tan to  holgazan como chupa 

de l p resupuesto  sin m i s  m érito  que  el h ab er  sido 

consp irador toda su  v ida ,  y  á  tantos hombres in­

m o ra le s  que  hacen  de las a rc a s  del E ra r io  una  m i ­

n a  m agotab le  á  propósito  p a r a  sa tis facer las pasio­

nes m ás iom undas.

R ealm en te  se  necesita  a lgo  m ás  que  patriotismo 

p a ra  so lta r  el d inero  con el Gn de sostener á  un 

Gobierno q u e  nos e s tá  aniquilando.

L a  D iscu sió n  publica u n  articulo t itu lado D eb í-  

l id a d e s  de l G ob ierno , e n  el cual se  queja  de  la 

conducta  pusilánim e y  meticulosa de  los actuales 

gobernantes .

‘<Ellos, d ice ,  no  han  querido  decid idam ente  la 

m onarqu ía  ni quieren  resue ltam ente  la república, 

y  se  abandonan  con m engua «1 caprichoso  inllujo 

d e  las  c ircunstancias . ')

N o  le  fa lta  razón , en  cierto  modo, al d iario  r e ­

publicano. E q efecto, el Gobierno no  qu iere  d ec i ­

d idam ente  ni la  m onarqu ía  ni la república ,  porque 

le  v a  b as tan te  bien con la in te rin idad , pero  no hay  

q u e  culparle  de  pusilánim e y  meticuloso, porque 

la  ve rdad  es que  p a ra  h ace r  lo que  e s tá  haciendo 

se  necesita  una  sup e rab u n d an te  dosis d e .......valor.

Pe ro  no es n a d a  de esto lo que  nos ha  movido á 

hab lar  del articulo de  L a  D isc u sió n ,  sino dos p a r ­

r a r lo s  del mismo, que  no sabem os bas ta  quó punto 

pegau b ien  con  c iertos pun tos y  r ibetes d e  conser­

v ad u r ía  con  que se h a  adornado  el d iario  republi ­

can o  d e  algún tiem po á  es ta  parte .

D icen asi;

«Lástima grande qua  los caudillos de la  revolu ­
ción nu qu ieran  inspirarse en sus verdaderas p r in ­
cipios, ni e scuchar las voces del pueblo. D urarán  
en  esta  ac l i tud  m ás ó ménos tiempo hasta que se 
acabe la  paciencia d t  l»s gobernados ó hasta que la  
necesidad obligue á  recurrir á  ¡os medios extrem os.

sUulurosu Sera que  esto ocurra  cuu el tiubieroo 
c im bnco  progresista como sucedió con el moder»do; 
perú las circtinslancias v a n  haciendo posible toda 
salida , p o r  extrem ada que  seo.<>

De esto á  les  d iscursos de  S a lv o e c h e a y  P ico  

Domínguez en  el Casino republicano de la  calle 

.Mayor no v a  g ra n  diferencia.

¿ S e rá  que  la  gente alegre  del republicanism o 

va dom inando en el partido?

t i  D ia r io  E sp a ñ o l  se  hace cargo  de ios rum o­

re s  que  han  c o rr .d o  estos d ias  sobre la  can d id a tu ­

ra  del ^ linc ipp  Federico  C árlos á  la  cu a l  se unirla 

la  ces io^  d e  G ib ra lta r  y de  la Argelia  francesa  y 

has ta  la uaion de l mismisinio Portugal con todas 

BUS posesiones u l tram arinas .

Inútil  es d ec ir  qne  E l  D ia rio  com bate  sem ejan ­

te  can d id a tu ra ,  á  m ás  de  d a r la  p o r  fa ls a , y  p r e ­

fiere a  ojos cerrados la da  su  inolvidable duque  de 

Moutpeusier,

Dado su  l ibe ra lism o , hace  b ien, p o rq u e  no ten­

d r ía  n ad a  de p a r ticu la r  q u ^  si el p r ínc ipe  F e d e r i ­

co C arlos l legara  á  ser  re y  d e  £ s p a ñ a ,  que  no lle­

g a rá  a u n q u e  P r im  se  em peñe , h a b r ía  de d a r  bue­

n a  cuen ta  de  los liberales al cab o  de poco tiempo, 

SI seguia  la  conducta  q u e  B ism ark s ig u e ,  por 

ejem plo, con los period istas  revolucionarios da  su  

pais.

\  nosotros no nos conviene el p ríncipe  Federico 

C arlos porque rep resen tar ía  la  usurpac ión  y  la  im­

posición , adem ás de que probablem ente  se rá  p r o ­

te s tan te ,  p e r o , convénzanse  los l ib e ra le s , á  ellos 

quizá les convenga ménos a ú n  que  á  nosotros.

S e  b a te  bien, g ana  ba ta llas  y es m uy  m onárqu i­

co. A los generales revoltoses, á  los conspiradores 

d e  oficio y k  los m o n á rq u ic o s-4 e m o c rá lico 3  se 

les habría  de  indljestar  m uy  pronto  el herm ano  del 

re y  Guillermo.

Bl S r .  G a rc ía ,  C u ra  pá rroco  de Tobilla  del L a ­

go, nos escribe  u n a  c a r ta  dirigida tam bién  á  L a  

P o lilic a ,  en que  desm iento que  h a y a  formado p a r ­

te  de  n inguna fuerza  carl is ta ,  «porque  ni m e he 

movido d e  mi ca sa ,  d ice, como es notorio en  el 

p a i í ;  ni sa ld r ía  n u n ca  con  este objeto, aunque  la 

in to lerancia  de  los partidos me hiciese victima de 

cu a lq u ier  a tropello .»

S e r ia  conveniente , y sobre  todo ju s to ,  que la 

G a c e la  y  demás periódicos liberales fuesen más 

considerados y m ás  sé r io s  cuando se  t ra ta  de  d a r  

notic ias sobre  los pa r tid o s  contrarios, y  singular­

m en te  sobre  la  respetabilísim a clase del Clero.

L a  Ib e r ia ,  el famoso p a p e l  progresis ta , publica 

párrafos do  una  c a r ta ,  en  que se asegura  con u r a  

desfachatez  ir r i tan te  que  el cap itan  So ler  fué ase*

sinado p o r  los carlis tas , cuando es notorio que  el 

mismo jefe, án tes  d e  m orir ,  se  m ostró agradecido 

á  la  conducía  con él obse rvada  po r sus  a d v e rsa ­

rios, despues de  herido  noblem ente en  acción de 

gu e rra .

E l  papel p rogresista  aprovecha es ta  ocasion 

p a ra  d en o star  al pa r tido  c a r l i s t a ,  diciendo que 

en  su  historia  hay  hechos innumerables po r el e s ­

tilo.

La h is to ria  d e  o tros partidos h a y  que  lee r  pa ra  

en co n tra r  á  granel asesinatos y  crím enes de  todo 

género.

¿ T a n  rem otas están  las  escenas del cuar te l  de  

S a n  Gil en  «1 m em orable  22 de Junio , p a ra  que 

L a  Ib e r ia  se  c re a  con derecho  á  h a c e r  c ie r ta s  acu­

saciones al partido  carlis ta?

Y a  que  ese papsl no sepa  l lenar sus  colum nas 

con p á rrafo s  escritos en castellano, tenga a! p n -  

dor de  no  a r n s a r  á  su.í  adversar io s  d e  crímenes 

propios.

N o contento  E l  Im p a r c ia l  con h ab er  publicado 

una  fantástica relación de la  en trev ista  que  tu v ie ­

ron  el rey  Guillermo y  N apolecn , en la cual se  su ­

ponía que  aquel hab ía  t ra tad o  inconsideradam ente  

á  e ste ,  dice hoy en u n  artícu lo  de  fondo que  el rev 

de  Prubia  no dió m ás  tra tam iento  á  su  vencido a d ­

versario  qua  el de  caballero .

¿S í se  h a b rá  figurado E l  I m p a r c ia l  que  el rey 

Guillermo es a lg im libe ra le te  mal educado, de  esos 

quo  llam an E ugen ia  to u t  c o u r t  á  la em peratr iz  de  

los franceses despues d e  destronada?

Lo gracioso es que  E l  I m p a r c ia l  se  m uestra 

ad em ás  tem eroso d e  que  el r e y  de  P rus ia  quiera  

re s ta u ra r  el im perio  napoleónico.

El periódico c ím brio-prusíano ha p e rd id o la c h a ­

v e ta  desde  q u e  ha anunciado  un  g ra n  d ía  d e  re ­

gocijo p a r a  E spa iía .

No; el r e y  Guillermo, ni es tan  desco rtés  que 

falte al respe to  debido á  i n  augusto adversario ,  

ni tan  torpe  que piense  en restau rac iones  imposi­

bles V absurdas,

Según  dice  L a  I g u a ld a d ,  e l coronel de l Fijo de  

Ceuta h a  publicado u n a  c ircu lar  que  eclipsa  la s  ce ­

lebérrim as de  los gobernadores U lzu rrun . Mijares, 

E zca rt i ,  R olandi, etc,

Hé a q u í  a lgunos de  sus pá rrafos:

<i¡Soldado.‘ ! Sí acaso al e n tra r  en  la tabe rna  cual­
qu iera  de  vosotros, os invita  algún paisano á que  to­
m éis u n  vaso de -vioo, despreciadle y  decidle que 
vuestro  coronel tiene para vosotros finco duros.»

«El que  se en cu en tre  por la  calle hablando con al­
gún paisano, su frirá  un  correctivo penado.-^ 

uEl que  se le encu en tre  leyendo afgun periódico 
sufrirá  el castigo con arreglo al artícu lo  de Ins coníi- 
piracioneg ó ds los motines,»

¿Cómo se  l lam ará  ese coronel?

E s  preciso d a r le  una  cruz ó h a ce r le  brigadier, 

cuando ménos.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

¡De la  A g en c ia  P a b ra .)

B rblix , i a ,  (á las  c u a tro  y  veinticinco minutos 
de la tarde}.— O rigen auténtico .— Julio F a v re  ha  
preguntado por la  via de  Lóndres á  Bísmark si es­
taba  dispuesta á  recib irle  en  el cuar te l  genera l de  
U e a u i .

S a  asegura  que  Bismark h a  contestado afirm a­
tivam ente á  F av re  por el mismo conducto .

N ápolbs, 20, (ú las  ocho y c incuen ta  y cinco 
minutos de  la  m a ñ a n a ; .— E l cónsul d e  E sp a ñ a  al 
.«eñor ministro de  Kstado;

sS in  éxito la m isioa  espon tanea  y  hum anitaria  
del conde A rn im  p o r  oponerse  al elemento m ilitar 
extran jero , único que  hoy domina e n  R om a. Las 
tropas italianas av an zaro n , cercando la  c iudad  de 
tad as  p a r te s ,  á  excepción de la  llam ada  Leimi- 
na, y proponiéndose, si el asalto  es necesario, 
ocas ionar los ménos daños posibles y m an ten er  el 
órden,

K s inminente la solucíon definitiva, a

T s c r s ,  20  [á la u n a  de  la ta rd e ) .— Hoy á  laa 
cuatro  d e  la  m añ an a  h a n  chocado dos trenes cerca  
de  Toufs: h a  habido 1 1 m uertos, en tro  olios D u -  
va l,  red ac to r  del D ia r io  d e  los D ebates ,  y 2o  h e ­
ridos. T h ie rs  h a  llegado á  Tours.

O rleans, 20  po r la  m a ñ a n a ' .— Los viajeros 
hablan  de un  sério encuen tro  habido a y e r  en  O is-  

.sons, en  el que la  a rti l le ría ,  pa rap e tad a  en  los bos­
qu es  , ha  causado  g randes  pérdidas á  los p ru ­
sianos.

F lo k e x c u ,  1 9 .— La G ace ía  rfe i í a / j o  dice  que 
el rep resen tan te  de  P ru s ia  en  Roma manifestó al 
general C adorna  que  no hab ía  conseguido que  se 
a b ^ d o n a s e  el p royecto  del ejército pontificio de 
oponer resistencia  á  los italianos. La ( ja ce ta  a ñ a ­
de: « E n v is ta  de  esto, siendo indudable que las 
au toridades pontificias están  bajo la  p resión  d e  las 
t ropas ex tran je ra s  que  guarnecen  á  l io r n a , no  le 
queda  m ás  recu rso  al general C adorna  que  obte­
ner por la  fuerza lo que  no ha podido conseguir 
por los medios de  la  conciliación.» T erm in a  di­
ciendo qua las t ropas i ta lianas rodean á R om a por 
todas p a r t e s , escepto la  com prendida  á  la  de recha  
del T iber (ciudad feo n in a ) , y q a e  sa han tomado 
las m edidas necesa r ias  p a r a  ocas ionar el m enor 
núm ero de daños posibles al verificarse  el asalto .

T ours, 2 0  ' á̂ las  doce y quince m inutos d e  la  
ta rd e ) .— O rLEV-s s , 1 9 .— Ü n aviso d e  D ouardan , 

d ice :
'<En !a l lanu ra  de  C ham plan se divisa un cuerpo 

prusiano , cu y as  fuerzas no se  conocen con e s a c -  

titud .
A firm ase  que h a  sido rechazado  y s e  v é  obligado 

á  re tira rse  soljre M ontlery  y A rpa jon .*

T o rn s ,  Í 0  (á  las  cuatro  de  la  t a rd e j .— O r -  
LBAys, áO.— N uevos detalles sobre el combate de  
Oissons, A seg ú ra se  que  2 3 .0 0 0  franceses agrupa ­
dos d e trá s  de  T o u rs  Montlery lucharon con fü.ííOO 
prusianos. A m etra llados estos por las ba terías  
francesas, tuvieron p é rd idas  considerables, vién­
dose obligados á  re p a s a r  el r io  y á  incorporarse  á 
otro  cuerpo  de ejército.

LúNORts, 2 0 .— A y er hubo una  gran  manifesta­
ción d e  1 0 ,0 0 0  dem ócra tas  inglesf« con objeto de  
ex p resar  sus  s im patías pur la  república  francesa, 
y  p a ra  ped ir  que  el Gobierno de la  G ra n -B re ta ñ a  
reconozca la  nueva  fu r inade  Gobierno d e  Francia , 
y  p reste  á  este  país su  cooperacion p a r a  que  con­
siga u n a  paz  honrosa.

Según  las  noticias de  A lem an ia ,  la  ú ltim a c ir ­

c u la r  del señor Ju lio  F av re  ha  sido acogida favo­
rab lem ente .»

[De la  G a c e tt  de  hoy).

^NDREs, 17 de S e tie m b re ,  ¡á las  tres y  treinta 
y cinco minutos d e  ia  t a rd e ;  M adrid 2 0  id ,,  á  las 
diez y  cinco m inutos de  la m a ñ a n a ) . - V i a  Cabo. 
— S eñ o r m inistro de  E stado .— M adrid.— Lisboa: 

«U n  telégram a de Barlin anuncia  que BiSinark 
ba  publicado en  un periódico de Reim s u n  comu­
nicado declarando  infundados los rum ores de paz, 
y diciendo que  el Gobierno a lem an no ha rec i t id o  
ninguna comunicación de próxima negociación: y 
que  po r el con trario ,  el Gobierno d e  P a r ís  pa rece  
m ás dispuesto á  seguir una  lucha desigual.

T ii ie rsse  va  á  S a n  Peteusburgo; su misión no ha 
tenido resultado, Ri bloqueo de! W e s e r  y del E lba 
ha  cesado,»

Liobva, áO de Se tiem b re  á  las  dos y  trein ta  
minutos de  la  ta rd e ;  M adrid, íq , ,  á j a s  t res  y c in ­
cuenta  y cinco minutos de  la  tardeV — El cónsul de 
E spaña  al señ o r  ministro de  Estado;

aMíl y c ien  prisionoros pontificios han  llegado: 
ios italianos van  á  A lejandría; los es tran je ros  q u e ­
da rán  aquí ha s ta  ponerse de  acuerdo  con los res ­
pectivos Gobiernos pa ra  m andarlos á  su país se ­
gún sus c ircunstancias: entre  ellos hay  10 e spa ­
ñoles,»

F lorencia, 20  ¡ú las t res  y dos m inutes  d e  la 
tarde ; M adrid , id . ,  ú las cuatro  y veinticuatro m i­
nutos d e  la ta rd e ) .— Ei inínistio de  E sp a ñ a  al s e ­
ñor m inistro de  E s t a d o : 

ciLas tropas i ta lianas han entrado  hoy  en R em a 
de-¡-ues de  a lguna re s is ten c ia ; se  c ree  quo esta 
continúe en  el castillo de San  ,\agelo.i)

T oi' rs , 20  (sin hora ; M adrid, i d , , á  las  cinco y 
?!ncueiita y dos minutos de  la ta rd e ) .— El en ca r ­
gado do Negocios al señor ministro d e  E?tado:

M, T h ie rs  llegó aquí anoche, y  h a  salido esta 
m añana  p a ra  S a n  Pfte rsburgo . V a por V iena, en 
donde se d e tendrá  á  su  regreso. Siguen cortadas 
las comunicaciones telegráficas con P a r í s .»

C ivita- V ecchta 20  ¡á las  siete y  c incuenta  m i- 
BUtos d e  la  noche; Madrid id .,  á  las  diez y  cin­
cuenta  y  ocho minutos de  la noche).— El cónsul de 
España al señor ministro de  E stado .— Madrid: 

« A l a s  d  ez do la  m a ñ a n a , despues de  tres  h o ­
ras  de  com bate, R o m a  ha puesto la bandera  de 
parlam ento .»

F loremcia, 20  {á las siete de  la  t a r d e : Madrid 
ídem, á  las  diez y  c incuenta  y  dos m inutos de  la 
noche).— El rep resen tan te  do E sp a ñ a  al señor m i ­
nistro  d e  E s t a d o :

«De orden  de l P a p a  se ha  enarbolado bandera  
blanca en  todos los ba lua rtes  d e  l io rn a .«

L ó v d re s ,  2 0  de S e tie m b re  (á las t res  y  ocho mi­
nu tos do la ta rd e ;  M adrid  ídem, á  las once y vein­
tiséis m inutos d e  la  noche).— E l m inistro de  E s p a ­
ña al señor m inistro  d e  E s t a d o :

u H as ta  e s ta  ta rd e  n a d a  se  sabe  en  el F o re in g -  
O ffice  sobre  la  entrev ista  d e  F av re  y B ism arl .  Lo» 
hilos telegráficos están  cortados con F ran c ia ,  ü n  
telegram a d eH e rl in  de  hoy enum era  las obras de 
fortificación y los p repara tivos de  defensa e jecuta ­
dos on P a r í s ,  diciendo son m uy  considerables. Los 
a lem anes tienen b loqueado y á  el N orte , el S u r  y 
el Este  d o  la  cap ita l .  Las comunicaciones con Lón­
d res  están  in terrum pidas to ta ím ento ,»

Despues de  h ab er  anunciado L a  Correspondencia 

que  an tes  de m archar  á Bírcelona el Sr. Rivero h a -  

bia dejado resuelta  la érdtia cuestión del A yunla- 

m ie o tu d e  Madrid, nos sorprende anoche con el f i -  
guiente guHto, del que  so desprende que  el conflic­
to, lejos d e  term inar, báse complicado. Dice así el 

diario  notic iero:

«Hoy se h a  reun ido  el ayuntom íento  de esta  ca ­
pital en  sesión pública y oviraurdinaria para  dar 
cuen ta  de  la contestación del m inisterio de  la Go- 
bernaciun sobro si debia ó no  acatarse el decreto de 
SO de Agosto.

E nterado  el m unicipio de  la  con te^acion , varios 
spflures se manifestaron conformes con la  resolución, 
y  otros dijeron que  procedía consultar de nuevo al 
Gobierno p a ra  que  la resolución fuera de todo el 
ministerio y  no  de u n  solo ministro, lo cual les pon­
dr ía  á salvo d<' cualquier responsabilidad que  q u i ­
siera exigirseies en adelante . Con este m otivo se p re ­
sentó y tom ó e n  consideración la proposicion si­
guiente :

ul’edimos al ayuntam ien to  se  sirva acordar, en 
v ista  d é l a  comunicaciun del señor m inistro  do la 
Gobernación, que  se eleve una nueva  solicitud á 
S. A. el regento del reino, para  que , non acuerdo 
del Consejo do m inistros, se resuelva la  que  tiene 
presen tada  po r conducto del .seflor m inistro  de la 
Gobernación.

Madrid, 20 de Setiembre de IS70.—Ruperto Fer­
nandez de las Cuevas.— Manuel Suriano y .isuero. 
- D i e g o  Lope* Santiso.»

Esta proposicion fué combatida por el Sr. Pozas y 
apoyada por el Sr. Cuevas, prucertiendosí» despues á 
la  vulatáon y  siendo aprobado e n  la siguientí ' forma;

Sefiiirea que  dijeron si:
Tavernillas , R;inero, Talavera, Silva, Cerdeiras, 

Soriano y  Alquero, Vlllabrille, Cuevas, Menglbar, 
Laoríja y Suntiso y sei5or presidente  Saavedra. To­
tal

Sefiores que  dijeron no:
Perez (D, Sautiago), Oldzagü, Jaque ta ,  García Mar- 

tincz, Sevilla, Pozas, Ib a rra ,  Borreit y  Fernandez 
Albert.  Total 9.

En seguida so nombró una  comision , compuesta 
de los firmantes de la propusicion, la cual so encar­
gará  de red ac ta r  la expusicioo citada.»

Ayer tarde  se recibió en  el m inisterio  de U ltram ar 

el siguiente im portante  despacho:

IliiiSA, 19.— ü a  sido apfesadoel vapor lilibustero 

S a lva d o r ,  cargado de am ias  y  municione».— CaA<i- 

Utro.

T.a epidem ia de Barcelona causó an teayer algunas 

m ás  desgracias que  los días anteriores.

He aqu í  los casos ocurridos:

Inválidos.— En el hospital de  Arrepentidas. 1; en 
la  B arceloufta , 9, y  en  la ciudad, 42.

H u fr to s .— En el hospital de Arrepentidas, !í: en 
la  Barceloncta, <4, y  en  la  ciudad, 3.

T o ío /s* .- In v ad id o s ,  58; m uertos, t i .

Por conducto do los Estados-Unidos se han reci­

bido  noticias de  Cuba basta el 1 de Setiembre, So­

lo contienen pormenores sobre los festejo» á que  ha­
bía dado lugar la  culocacioa de) cable.

Un periódico pregunta:

«¿No se apiadará  el Sr. Figuerola de las desvalidas 
é infelices cesantes que  residen en Barcelona y piden 
á griiu hiTido alguna paga de las m uchas que  se  les 
deben para  poder h u i r  de  aquella atmósfecíi apesta ­
da? ¡Quó responsabilidad tan grande si falta de 
meüius, algunos de  esos infelioes sucum bieran  por 
no poder alejarse del radio i  donde la  enfermedad 
alcanza’»

No pasa d ía  sin que  resuenen clamores de  esie l i ­

naje, sin q u e e l  señor m inistro  de  Hacienda los a tien ­

da  como la justic ia  y la hum an idad  exijen.

Las siguientes nolicías son tomadas de  La Corres­

pondencia  de  anoche;

«Continúan las gestiones para  la formacion del 
g rupo  republicano de órden , que  sa com pondrá  de 
algunos demócratas, algunos progresistas y la parte 
m as moderada del actual partido  republicano.

— Se habla de la  presencia e n  Madrid de dos in ­
cógnitos personajes prusianos que  traen una  misión 
política, y  hasta se  ha diobo esta tardo que  habían 
conferenciado hoy con algún m iem bro Importante 
del Gabiuete. ignoramos los ¡grados de  certeza de es­
te rum or.

— La fragata de guerra  Mendez .Vunes ha  sido des­
tinada á las aguas de  Morsella, para cuyo punto sal­
d rá  inmcdiatamenlo.

— El señor m inistro  de  la  Gobernación ha dictado 
las m ás etieaces medidas para evitar los extragos 
que  la  fiebre am arilla  pudiera  ocasionar en Barcelo­
na, para cuyo fin el Sr. Rivero se ha  dirigido hoy 
al Gobierno en  dem anda  de toda clase de  recursos.

— Desde hace algunos días han  dado la  opinlon y 
tos periódicos en hab lar  de planes relativos á  candi­
da tura  del príncipe Federico C irio s ;  y  la verdad es 
que  no hny (uniiamento alguno para  creer que se 
tra te  de  tal cusa. Los políticos que  están  en secretos 
sabiin bien que decimos la verdad,

— De u n  m om ento  á e tro saldrá de Madrid para 
Aranjuez el segundo b,itallon dcl p r im er  regimiento 
de Ingenifros, c«n el fin de dedicarse 6 los trabajos 
de su  ínstitnto.

— El p r im er  batallón del regim iento do infan­
tería  del Infante que  había sido destinado de guar­
nición a  C uenca , ha  recibido úrdeu de dirigir­
se á  Cartagena por ul camino más corto.

— Ha sido declarado en  situación de reem pla­
zo el coronel graduado, teniente  c o ro n e l , p r im er  je ­
fe del p rim er batallón del reglm ieoto de  infantería 
de E x trem ad u ra ,  D. Serafín Olave.

— La visita del Sr. Rivero á  Valencia lia de  ser  de 
grande resultado para aquella  localidad, no  solo en 
la cuestión higiénica sino en la política , que  en rea­
lidad hoy por hoy es quizá m ás grave quK la sanita­
ria , por las grande.s divergencias que  se han ve­
nido desarrollando en tre  progresistas y  demócratas,»

Según leemos en  E l Tiempo, además del gober­

nador civil y  o tras  autoridades de Zaragoza, salieron 

é  rec ib ir  al Sr. Rivero, á  la  estación del ferro-car­

r i l ,  toda la oficialidad de la guarnición y  una  colum- 

n a d e  honor con bandera  y  m úsica , tributándosele, 

por consiguiente, unos honores militares que  no le 

corresponden, y  que  no les fueron tribu tados á  sus 

colega* los m inistros de  Fomento y  Gracia y Ju s ­
t ic ia , que  recien tem ente  pasaron tam bién  po r aque­

lla capital.

«Algunas personas, añade, extrañando el suceso, 

preguntaban : ¿Qué significa esta pompa inusitada y 

estos honores militares á  u n  paisano?

— ;Toma! exclamaron otros, pregúntenle Vds. i  

D. .luán P rim , que  lo ba  maudado,

— ¿Será posible?

— Por telegrama recibido á las dos de  la  m ad ru ­
gada del domingo.

No sabemos qué  m isterio h ab rá  en todo esto.»

La Gaceta de hoy publica un  decreto del m in is te ­

rio de Fomento aprobando el^ 'eglamento para  el go­

bierno in terio r  de las secciones del ram o, que  se in ­

serta  en el diario oficial.

Por decreto del m inisterio de U ltram ar de  l ü d e l  
corriente, se consignan las bases cardinales á  que  lia 

de su je tarse  en adelante U administración econó­
mica de aquellas provincias.

Po r decretos del mismo m inisterio , de 12 de 

Agosto, se declara cesante á D. Francisco Gil y  Uaus, 

contador do Hacienda pública de Filipinas, y  se 
nom bra  para  dicho destino & D. José Cabezas de 

Herrera.

El Sr. D. I.eon Carbonero y  Sol, d irec tor de  la re ­

vista religiosa la  C ru z ,  ha  sido agraciado por Su 
Santidad con  el título de  conde de Sol , en premio 

de sus  constantes esfuerzos y  trabajos en  defensa del 

Catolicismo.

Felicitamos á  uueslru  nnugo el Sr. Carbonero por 

tan  tionrosa distinción

CORREO DE HOY.

Loemos en  la  L ib e r té  del 17;

'(liemos recorrido ay er  los alrededores de  V ioccn- 
nes. l 'o r  topas partes hay gruesas y  num erosas co- 
lum as de tropa. £1 tren  no llega di'Sde a>er ni i  No- 
gBUt ni ú Jü ínville-le-Pout; se detiene en  Vincennes, 
donde es inm ensa lu afluencia de viajeros.

A yer m añana  los ingenieros volaron el puente  de 
C henevierts  y  u n a  parto del viaducto de Nogent 
(linea de  Mulliouse).

En Vuutenay, Juinville, Saint-M aur y  !a V aren- 
ne, no queda  casi nadie. Fontenay, y  la Varenne es- 
pecíu lm unte ,  están  absolutamento desiertos. En 
Jü iuv ille - le - l’ou t no  quedaban a y e r  m ás q u e  una  
docena de pei'sunas.

Nada tan  triste  y  desolado como estas riberas del 
Marue, otro tiem po ta a  brtllaiiles y ale^ires.

E l mismo periódií'o dice;

iH o v  ha celebrado sesión ' ■ í t rao rd ina r ía  la Aca­
dem ia  francesa.

Se trata  de  d iscu tir  u n  mensaje que  el docto 
cuerpo  va á  dirigir á  lord Qladstone, rogando que 
interponga su  influencia para  con su  Gobierno, á fin 
de im pedir  quo los prusianos bom bardeen nuestros 
m onum entos públicos.»

El S la a í^a n ze .ig er  publica ol siguiente p a r te  del 
canciller federal, conde de Bismark. al rey  , sobre 
los incidentes d e  la  rendición d e  Napuleon I I I .

H^ aqu í  la  traducción  d e  este documento:

•Doschest,  2 dé'S*tiembre.— Me trasladé ayer  tar ­
de  )>or Orden de \ . M. á  este siüo  para tom ar parte  
en  las negociacionos dn la  cap itu lac ión , estas estu­
vieron suspendidai hasta cerca de  la  una  de la  no­
che por consecuencia de  una  pretensión del general 
Wimpffen, Va el general Moltke habia declarado de 
la m an e ra  m ás  categórica, que  no adm itiría  n inguna 
otra coodicion que  U rend ition  completa, sin lo 
cual em pe taria  el bombardeo a las nueve  de la m*- 
finna, caso de no estar  term inada  á esa hora  la  c a -

**'e s U X ’nana á las seis se  m e anunció al general 
Roille el üu»l me informó que  el em perador dc-sea- 
ba verme y  quo con este objeto se encontraba ya  en 
ca-nino para  venir desde Sedan á squí. El general 
vuiviO cD seguid# para aouncjarm o al emperador, 
que  le precodta pocos pasos. Al puco rato y a  la mi­
tad  dfl  camino de Sedan cerca de Frenois m e e n ­
contró en presencia del emperador. Su majestad ve ­
nia en  carre te la  descubierta  coa  tres uScíBleg supe­

riores, otros t ras  de  igual categoría estaban á  cabal’o 
en las portezuelas, no  conociendo yo personalm ente 
m ás quo al general Casteinau, 4 Reille y  á Moskowa 
que  parecía estar herido  en  u n  pió lo m ism o que 
M. Vaubert. Apenas llegue al carrua je , bajé de mi 
caballo y  subido en  el estribo m e puse á sus órde­
nes; me manifestó desde luego el deseo de ver á  
V. M., creyendo que  s« encontrarla  en Donchery: al 
responderle que  el cuartel  general de  V. M. se encon­
traba  á dos horas de distancia en  Vendresse, el em ­
perador se informó do sí V, M. habia designado el 
sitio donde debia trasladarse y  even tua lm ente  cuál 
era mi opinion de esta entrevista.

Hcspondile que  habia cam inado de noche y  no co­
nocía el país, poniendo á su  disposición la ca.sa que 
yo ocupaba en Donchery v  que  fui inm ediatam ente  
a dceocilpar.

El emperador acepto, y  el carrua je  empezó b m ar ­
ch ar  al paso en dirección á  Üonchery; pero á  los 
cuatrocientos pasos del puen te  q u e  cruza  el Meusa, 
á la en trada de  la ciudad, se detuvo delante de  la 
casa aislada de un  obrero, manifestándome si ]ki- 
dria descender; hizo visitar la casa po r el consejero 
de legación conde de Bismark Dohien. q u e  habia 
venido á unírsem e, anunciándom e que  el interior 
e ra  m u y  pobre y  roducido; el em perador deficendin 
y  m r  invitó á  seguirle. En una  pequeña  habitación 
sin m ás m uebles q u e  una  mesa y dos sillas, celebre 
con el una  conferencia que  du ró  cerca  de u n a  hora.

Su  Míigestad insistió particu larm ente  en  obtener 
conilicioncs favorables para la capitulación del ejér­
cito. Declinó desde luego el conferenciar sobrft este 
asunto por ser  una cucstion osclusivemenle m ilitar 
que  debía tL-r tratada en tre  el general Molike y el 
general Wimpffen.

Podi, por el contrario , al em perador,  me manife.s- 
tase si estaba dispuesto á  a b r i r  negociaciones p a .a  
la paz , contestándome que  como prisionero nu se 
hallaba en  con liciones de tra ta r  y  sobre mi nueva 
pretensión, sobre el poder que  gobierna en Francia, 
me remitió  al Gobierno existente en Paiís.»

«Despues de h ab er  ai;larado este punto quo la 
carta de  ayer  de l em perador no permitía apreciar 
con exactitud, reconocí, y no se lo oculté al empe­
rador, que  hoy todavía, lo mismo que  ayer,  la  si­
tuación no ofrecía otro cleraciito práctico que  el ele­
m ento m ilitar,  y  m arqué  la necesidad q u e ,  por esto, 
temamos de obtener ante  ludo, por la  capitulación 
de Sedan, una  prenda material para  asegurar las 
ventajas militares que  acabábamos de conseguir. Yo 
habia discutido ya anoche cun el general Moltke y 
exam inado bajo todas sus fases la  cuestión de xaber 
sí e ra  posible sin d añ ar  los intereses alem anes, con­
ceder al honor m ilitar de  u n  ejército que se  habia 
batido bravam ente , condiciones más favorables que 
laS que se habían propuesto, Despues de un  exámen 
concienzudo, am bos debimos persistir  en  la nega­
tiva. Si, pues, el general Moltk, que  hahia venido á 
vernos, se acercó á  vues tra  majestad para  trasn ii-  
tirlB los deseos del em perador, no fue vuestra  ma 
jes tad , lo .sabe, con la inlencion de recom endar su 
ádopcion.

' El em perador salió en seguida de  la  casa y  me in­
vitó á sentarm e á su  lado, ul aire  l íb re ,  á la puerta  
de la ca.sa. S. M. m e preguntó si no e ra  posible ha ­
c e r  pasar al ejército francés la frontera de Bélgica 
para deponer las armas y  ser  in ternado. También yo 
habia hablado de esta eventualidad en mi conferen­
cia con et general Moltke; exponiendo los motivos 
que  acab t  de in d ic a r ,  yo no quise d iscu tir  esta  m a­
nera  de proceder. En cuanto  á la situación política, 
yo  no tomé por mí parte  la in ic iativa, el emperador 
habló únícam eule  para  deplorar las desgracias de 
la  guerra:  declaró que  él no la hab ia  querido , pero 
que  la opinion pública de  Franc ia  lo habia obligado 
a  ella.

Entre  tanfo, en  vista de  las noticies lomadas en  la 
poblacion y  principalm ente  despues de los movi­
mientos liechos por oficiales del estado m ayor gene­
ra l,  se decidió que  el castillo de Bellerne, ccrca de 
Frenvis, en donde a u n  no Uabia heridos, seria con­
veniente  pora recib ir al emperador. So ¡o anuncié 
diciendo que  Frenvis seria el punto que  yo designa­
ría á  V. M. para la entrevista , y le pregunté  si p re ­
fería trasladarse allí desde luego, visto que el taller 
en  donde estaba no era una  m urada cómoda, y que 
S. M, necesitaría probablem ente de algún descanso.
S. M. aceptó m i proposicion, y  en seguida conduje 
ai emperador con una  escolta de hunor de coraceros 
de  guardias de V. M. al castillo de  Beílerne, ¿ donde 
habían  llegada ya el acom pañam iento y  los equipa­
jes del Em perador que  \e n ia n  d irec tam ente  de  Se­
dan . Allí encontré  (amblen al general do W imphen, 
y  m ien tras  esperábamos la vuelta  dcl general de 
Multke, continuó la negociación a c e rc a d o  las con­
diciones de  la capitulación suspendida a y e r ,  e n ­
tre aquel y  el general Vobilski, en presencia del te ­
n ien te  coronel do Verdy y  del jefe de  eslado mayor 
del general de  W ím p b e n ,  redactando estos últimos 
el acta di‘ la conferencia. Yo no he tomado partA 
en ella m ás quo al p rincip io ,  para p recisar  la  s i ­
tuación política y  l ^ a l  según los informes q u e  h a ­
bía recibido del míi^mu em perador. Entonces recibí 
por m edio del jefe de  escuadrón, conde de Nustiltz, 
el aviso del general de  Mulikc de  quo V. JI no  q u e n a  
v e r  al em perador basta despues de  haberse firmad.i 
la capitulación ; ese aviso vino á  confírm ar la íden 
de que  no  podían esperarse otras eondicionei quo las 
esti puíadas.

En seguida m e trasladé á Cbehery á  fin de  d a r  á 
V. M. uutícias de  lo ocurrido , y  en el camino encon ­
t ré  al general de Moltke con el texto de  la capitula - 
cion aprobado pur V. M., y  que  se aceptó y  firmó 
sin discusiun tan  luego como nos volvimos á  reun ir  
en  Frenois.

La conducta  del general de ^Vin^pflen, In mÍRmo 
que 1a de  los generales franceses en  la noche pre­
cedente , fue m uy  digna. Aquel bravo  oficial, 
sin embargo, no pudo de jar  de  n u n ifes ta rm e  su  pi-o- 
fundo sentimiento al verse obligado, cuaren ta  y  ocho 
horas despues de  su  llegada de Africa, y  seis hora$< 
despues de tom ar el m ando en  jefe, é poner su  (Ir­
m a  a l  pie de una  capitulHcion t a a  d u ra  para Ims  a r ­
m as france.sas.

l’t r o  la falta de  víveres y  de  municiones, y  M im­
posibilidad absoluta de  luda defi’nsa, le im p o n ía la  
obligación, como general, de acallar su.' sentim ien­
tos personales, considerando que  era inútil d e rram ar 

sangre.
La sulorizacion concedida á los oficiales para  re­

tirarse  con a rm as bajo palabra de honor do n o 'se r ­
v i r  du ran te  la presente guerra ,  fué aceptada con 
grati tud , como expres io im e  las intenciones de V, M. 
de  no lastim ar los sentim ientos do tropas que  se ha ­
bían batido valerosamente, llevando m ás allá de  lu 
necesario las exigencias de nuestrus intereses politl 
ROS y  militaren. Rsa m ism a  gratitud ha expresado el 
general de Wimpffen al general de Moltke en xna 
«arta  en que le da  la« gracias po r los m iram ientos y 
la  cortesía con que se  ha conducido en las negocia­
ciones.— Conrfe de B ism a rk . 1

ÚLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

( r e c ib id o s  k  L.VS SEIS DE L.V T.4RDE.)

T ours, 21 ;á  las siete y diez m inutos de  la  m a­

ñ a n a ' .— L'n despacho d e  Florencia con notic ias de 

R om a de a y e r  noche , d ice  que  las t ro p as  i ta lianas 

h a n  entrado  en  R o m a  despues d e  cuatro  h o ra s  de 

com bate  con el ejército pontificio.

P o r  órden del Pu p a  cesó este  el fuego y  e n a r -  

boló la bandera  blanca,

Beb n a , 2 0 .— El general W e rd e r ,  jefe de  las 

fu e n a s  sitiadoras d e  S tra sb u rg o , se  h a  negado é 

l irm ar salvo-conductos á  favor do los slrasburgue»  

ses am enazados de  u n  bom bardeo general si la 

ciudad no se rinde.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÍIOL.—^Miércoles 21 de Setiembre de 1870.

Segnn el presupUPMo mimicipal de p<Ha capita\ 

para  el año económico de 1870-71, que  se balU ex- 

piiesln al púlilico p sra  su d«bi<lo c.onoeimioDto, as­

cienda el total di* gastos tt 2Ú.S.Í0.60I pesptas M  
Céntimo», d istribuidos »n la forma «flguienle:

nGastos dcl ai/untam iento.— 939.757‘üO, de  ias 
que  322.980 co rre 'ponden  al personal del m un ic i­
pio, y  Í73.000 á ios gastos q u e  urigina la  rí'novarion 
dol ejército perm anente .

Aleadlas papulares de distrito  y  barrio.— 202.711 
posQtas 2o céntimos.

M ilicia nacional.— ’i i i  471‘72, de  l a s q u e  se des- 
linau  al personal 17,480 y  el resto si materia!.

Policía urbana y  ru ra l.— 2.85S.073'34. Figuran 
en este  capitulo los pastos del personal por 7üS.6íiO¡ 
tos del alunibr.ido pi'ililico po r 863.228; los de  Um - 
pii‘z.1 , riegos e inronilio? por COO.JST í l í .  y  los de 
p íseos, arljolaiios, jar<i)iics y  píui(iic de  Madrid por 
4 1 « .ÍJ0 ‘40.

¡nn/rtirciüii Ascienda el total h 6.”>2.869
ppsetss -i3 céntimos.

fíeneficeivia viunicipal.— 646.280*87, de  los que  
corrtspoiidfiii 211 .fi90 al p<»rsonal del ramo; al ssilo 
de San  Bern.irdino 171,7ri9‘.17. v ISi.í-I.S á las casas 
de  socorro.

E ntrelen im ií^ lo  y  ronseriiK íon íl>‘ --.bra^ m u n íc i-  
paÍM. —  J . 333.158‘K0. Figuran  en  este capítulo 
I . I1 i .4 4 6 ‘2.j para em pedrados y acoras <lc !a via p ú ­
blica in terior; 607.936‘7S la exterior, y  214.496 pa­
ra m aterial de  fontanería.

Corriccion pública.— Im portan  los gastos de  esta 
sección 273.2ñ2‘37.

Obra» municipales de nueva construcción.—  
1.397.228*72, do las que  se destinan 3.383.45S i  las 
obras de la  calle de  Bailén y  viaducto de la do Sego- 
vla; 237.621 á 1» escunla-modelo; <50.000 al nuevo 
m atadero; íiOO 000 al ensanche de la po b lac lo n .y
100.000 á las obras del local propio del ayuntam ien ­
to en  la Costanilla de los Angeles, para  trasformarlo 
••n c asad a  villa-modelo.

Cargas.— “i 935,797‘9 i .  Figuran en  este capitulo 
i . U 7 , 9 í l ‘28 por compromisos legalracnte con lrs i-  
«los: 2.867,7l2*ü0 por intereses y  amortización de 
deudas municipales; 194,6;i9‘81 para  el personal de 
«•lases pasivas, y  230,000 para  indomoizaciones de 
Icrreaos expropiados,

Destioanse. por úl timo, á,víi.'íosím/>rít’í«/>5S íüO.OflO 
pesetas,

Ci presupuesto de  ingresos, igual al de  gastos, f¡e 
subdlvlde en  esta forma:

Sección prim era .— Rentas y  productos del m uni­
cipio. 1.114,.369 pesetas 26 céntimos.

.Secíion seijunda  — Arbitrios sobre servicios m u n i ­
cipales, 2,034,145*45, en cuya  su m a  estén com pren ­
didos 1.479,194*00, producto  de los m ataderos ptí- 
blico».

Los arbitrios por Htiiizacion o di^irimento de  la vía 
pública  Im portan 1,332,000 y  ios impuestos sobre la 
in ilu s tr iaycom erc iü ,  96,3S4‘82.

Corresponden á  los p rim eros 7!)0,000 peselas, que 
'C impondfíiB sobre la luz y  vuelo de los huecos en 
las fincas urbanas ; 7i),000 sobre los canalones; 
I iJ^ftO  «obre carruajes y  caballos de  lujo, y  .'>0,000 
por t im bre  de  lo.s carteles Impre.sos quo se coloquen 
en  los sitios públicos. Los segundos pesarán sobro
i.n casas de  baños, espectáculos, fábricas de bebidas 
espirituosas, cafés, fondas y otras Industrias que  (¡o- 
hen pagar ese derecho  de patente.

Secctcn fe rfera .— Consta solo de uua  partida de 
diez millones de  pesetas, po r repartim ien to  ¡Tenernl, 
que  debe efectuarse en tre  todos los vecinos del t é r ­
mino m u n ic ip a l , iorlusos los hacendados foras­
teros.

Sfccíort ('((lííVii.— Presupóoonse i.233.7.')1'92 por 
liquido producto  del im puesto  que  ha de establecer­
se sobre los a rtículos de comer, b eb er  y  a rd e r ,  á  fin 
lie cu b r ir  la Inlatidad del p resupuesto  de gasto'-.)'

t 'n  periódicij puldioa el síguicnle sangriento ro- 
liiti> traído por el úitini» correo  de Filipinas:

• ii.r .sos V pii'iM' m; i, v K\ni:.\ esp  v v n . t  Tnc.vN", ci. ü r^  8
nr. JiMo.

■i K1 bor«antin Perla, fondeado a y e r  en  nuestro  
puerto ,  ba  traido la  iJesagrailable noticia de los h o r ­
rorosos sucesos ocurridos á  bordo de la barca Te- 
luan , que salió de Manila para L iverpoo l, via Cebú, 
i'l día 31 del pasado Marzo.

El conducto  po r f l  que  bemos recib ido la sigiilon- 
le  descripción nos m erece entero  crédito,

l'l dia 8 de Junio , e n tre o in co  y  media y seis de 
la m añana , estando el capitan descansando, le  des­
pertaron unos alaridos que  parecían  ser  sobre c u -  
hierta  ; ráp idam enio  s illó do la camo , subid A la 
foldilla y  se dirigió n! sitio de  donde venían  los a la -  
ridcis, hallándose en tre  el palo m ayor y  la  essoia al 
secundo pili'lo, que  se dlríRía de proa á popa, y  era 
l'l mismo que  producía los gritos. Preguntándole 
que  pasaba, solo contestó que le habían trtalado. Sin 
tiempo ol capitan pnra hacer m ás p regunlas, y  sin

p e rd e r  u n  segundo, «e dirigió á la  banda de babor 
pur en tre  la caseta y  el palo m ayor, y  antes de  l le ­
gar á proa se encontró  con un pruinete  que llovaba 
cii la m ano u n a  barra  ((,■) cabres tan te ,  la que  des­
cargo con gran  furia  sobre su cabeza-, afo rtunada ­
m ente  «I cap itan  pudo ech a r  el cuerpo a t r á s ,  \  el 
solpe no le cogió tan  de  Meno cuujo el sg re ío r  d e ­
seaba, pero  si 1j  bastante  para cau s .r le  una herida 
en  la parte  déreclis  de I cabezn. Los grilos d»-l 
agresor e ran :  'a r r im ; i .  o pí 'i ' o ;. lodon.

'E n  vísta de  esto, el capitan se dirlgící ai camarote 
ó habitación donde s e b a lla b in la s  a rm as ,cu y a  puer­
ta  no le fué posible ab r ir ;  corrió en seguida á la ca­
m are ta ,  la que  lam bien halló cerrada, y lieutro de  la 
cual estaba herido el segundo pdoto, qu ien , cono­
ciendo la  voz del cupitau, abrió  la pui<ria. Al poco 
tiempo se oyó ce rra r  U s do la cámara y  lapas <ie los 
caramancheles, las q u e á  toihi prisa trinealian los amo­
tinados. Acto continuo el capiwii pn)i;uró preparar 
los fusiles y iin pequeño rew o lv e i: en esto el seguii- 
do pduto se desangraba, á pesar d<̂  cuantos auüiliiiü 
le fueroi) prestados po r el cap itan , ' y  de qii,e podía 
d i 'p .ra e re n  aquel a tribulado momento: ludos los es-  
fu>-r/.us fueron inúiiles, y  á  las doce y  m edia de la 
m aúana el piloto había di.'jado de existir. Los m alva­
dos en  este in te rregno  habían  matado al con tra ­
m aestre , V echádolo aj agua con un  anclote am arra ­
do á los pies. D e 'pues ab rienm  las puertas dt* la c á ­
m ara , se avalunzaron al capitan y  al teri?er piloto, 
que  tam bién  había quedado encerrado, y  lo? am ar­
ra ron  fiiertemenie, á pesar de  todos los esKierzos que 
para  evitarlo  hicieron.

)'Los asesinos saquearon la cám ara, robaron cu an ­
to en ella había, y habiendo ofrecido al cap itan  que 
lo dejarían con vida si les daba el d inero  que  lleva­
ba , este les contestó i^que no fa<ibía m ás que  lo que 
ya habían ro b a d o . '  Kn vista de  esta conteslaciun, 
los malvados amenazaron al capitan con m atarle , y 
este, pudiéndose zafar de  las amarrctduras, sr- arrojó 
•il agua agarráedosr al tim ón de la barca. En esta 
posícion vió pasar á su  lado al te rce r  piloto, que  lo 
acabfliian de a rro jar al m ar,  siendo esta la tfrcera  
victima de aquellos foragídos. Determ inaron estos 
ech a r  un bote par» recocer al capitan: pero no que ­
riendo ninguno de ellos em barcarse  con aquel obje­
to, trabaron  una sangrienta  lu ch a ,  de  la que  queda* 
ron sobre cab ic rta  t r c '  cadáveres cosidos á puñala ­
das. de los principales motores de aquellos sucesos. 
El agregado y  el carp in tero , que  afortunadaraenie 
salvaron la  v ida, aunque  heridos, consiguieron do­
m in a r  la situación , recogieron al capitan , quo aún 
se hallaba en el a g u a ,  y  ya i  bordo dirigieron su 
ru m b o  k  Zamboanga, de  donde se han recibid» estas 
noticias,-.'

Al periódico La P az  le escriben el 18 de  Barcelo­
n a  en tre  otras cosas lo siguiente:

«El estado sanitario  de  esta capital no mejora por 
desgracia Ayer aum en iaron  las invasiones de la 
terr ib le  enferm eddd, y  con este  motivo es grande el 
[>anico que  se nota en tre  el \eolndario.

Esperase que  el señor m inistro  de la  Gobernación, 
que  además de su  elevado cargo tiene un  gran  con ­
cepto entre  los catalanes como medico, averiguará 
las cau.sas quo  hdn originado el principio del mal y 
su  desarrollo.

Entre  tanto, han  salido de esta poblacion algunas 
familias, y  se  teme q u e  la  emigración con tinúe  en 
gran  escala, s¡ pu r desgracia no se cousígue locali­
zar  la o p id tm ia  y  estírparla  len tam ente ._

No obstante  el tr is te  aspecto que ofrece Barcelo­
na, las predicaciones de los mal avenidos con el ac ­
tual Gobierno, prosiguen sio descanso. Las au tori ­
dades velan por el sostenimiento del ó rden, y  es de 
esperar que  los planes socialistas, sostenidos en  el 
terreno Se la fuerza , no contribuyan fi d a r  m ás tr is ­
te  colorido i  la ya  trísto  sitiiacioii de  la capital del 
Principado,; '

Según dice 1.a ¡hería, hasta  que  hayii regr-Siido 

de su  expedición el m inistro  de  la üubernacíon, lu* 
se  publicará la cesantía del gobernador civil de Za­

ragoza, acordada e n  Consejo de m inislm s dfsilr  el 
d ía  ,3 del corri: nte.

Los periódicos federales dnn cuenta  d« las tuani- 
festaclones republicanas de  Teruel, Toledo y Algaci- 

ras  para cBlebrarel advenim iento de  la república 

francesa. Si Bismark no la reconoce, los comités re ­

publicanos españoles la festejan, ;Gran consuelo pa ­
ra Ju lio  Favre,

Leemos e n  E l  Clamor rfc Castilla'.

Todas las n o c h e s  de  la  .semana p a s a d a  sh cele ­
b r a ro n  con  m u y  b u e n  re su l tad o  los ex á m e n e s  á e  los 
aU im uos q u e  a s is te n  ft las escu e la s  d e  1» J u ffn tu d  
vaíólica.

A p e s a r  d e l  co r lo  t ie m p o  q u e  l ia  d u r a d o  la  e n s e ­
ñ a n z a ,  los d isc íp u lo s  m u e s t r a n  p e r fe c ta m e n te  el 
a p ro v e c h a m ie n to  c o n  q u e  h a n  as is t ido  á  e l las .

E ld i8  21, prim ero  de férias, se  h a r á  la  d is tr ib u -  
ck 'n  do  k í i  premios S las 'siete de  la tarde, celebran ­
do l.i Academia otras dos sesiones cXti'aordinRriaa 
los diaa 23 v  2,1 del corriente á la misma hora,»

Dice La Concordia  d e  Zaragoza;

u l  na indignación santa se apodera de nosotros al 
lom ar la p lum a p ira  d a r  cuen ta  á nuestros lectores 
de  lo ocurrido  ayer tarde  en el templo llamado vu l­
garm ente  de  San Cayetano, d u ran te  el serm ón de 
misión.

Dos veces fué  in te rrum pido  el orador sagrado por 
u n  hom bro vu lgar que  vesiia traje  do aite.sano, y 
que sin du d a  se había iatroducido en el templo p re ­
c isam ente pa ra  ese fin, y  quizá inducido por algún 
otro. Con el m ayor descaro prorum píó  una  y  otra  
vc« en  voz bastan te  inteligible, m entira  lo que dtcp 
de hi.9 protestantes, ó m e n tira y  no tofjne ¡i los protes­
tantes, y con otras espresiones amonaradoras

Como es na tural el público se alarmó, y rcstable- 
cUla la  calma perdida por la primera interrupción, 
se respetó y  nüjJie procedió contra  el causante; pero 
á la  segunda vez tom aron del brazo á nuestro  pro­
testante, ó lo que  sea, entre  (res ó cuatro  do los ca ­
tólicos que  asistían 4 la misión, y  lo  sacaron k  la  ea-  
lle, pero  sin amenazarle ni in ju rh r le .

Nos dijeron que  despues unos agentes da  órden 
público ie dieron alcance á  los pocos pasos, y io  con­
du jeron  á presencia del señor gobernador. Ignoi-a- 
mos lo que  este señor baria, caso do llegar 6 ente ­
rarse del asun to ,  aunque  presum im os que  nada. Si 
hub iera  sucedido al revés, esto es, que  u n  católico 
hubípra  ido á p e r tu rb a r  el órden de los proteslantcs 
en  su  capilla, cnlonces yii seria otra cosa.i

PA R TE OFICIAL.

I-a Gacela reproduce boy el decreto que  publicó 

e insertam os ayer,  sobre aplicación del artículo 23 
del Código penal reformado, por haberse  padecido 

varios erro res  materiales on  la copia y  publicación 
de dicho decreto, que  corregido dice asi:

Como regente de l rolno, y  conformánoomc con lo 
expuesto po r el m inistro  de Gracia y Jus tic ia ,  vengo 
en  d ecre ta r  lo siguiente;

Articulo 1.“ Conforme á  lo prevenido e n  el a r ­
ticulo 23 del Código penal reformado, se procederá 
desde luego á  aplicar á ios reos de  dcliSos ó faltas 
q u e e s te u  sufriendo las condenas que  s o le s  hayan 
impuesto po r sentencia ejecutoria dictada con a rre ­
glo á la legislación vigente hasta  la prom ulgación de 
aquel, las dispusícioues del nilsmu q u e  k s  favo- 
re icau .

Art. Se en tenderé  que  !;ii disposiciones del 
Código reformado favoroocn al reo, en  otmiparaclon 
con la  legislación anterior:

I C u a n d o  en  el Código reformado se  señale 
para  el delito ó falta de  que  se t ra te  u n a  pena com ­
prendida en  una  escala gradual inferior de  l a s q u e  
el m ism o Código establece, y  de m en o r  duración 
que  la correspondiente  po r la legislaciou an terio r  á 
la  impuesta al reo en  la  sentencia ejecutoria.

2 ,“ Cuando en  el Código reformado se  señale una  
pena que , estando comprendida e n  l.i m ism a escala 
gradual que  la  im puesta  en  la  sen tenc in ,  sea do me­
no r duraciou  que  esta.

3,® Cuando en el Código reformadlo ,seiíale una 
pena q u e ,  sieudo de m enor duración  q > e  la im pues ­
t a  en  la sentencia, este  com prendida  bu  u n a  escala 
gradual superio r i  aquella  en  q u e  í ipure  eeta u l ­
tim a.

Arl. 3." En los casos de  los n i  m eros 1 .* ,2 .°y  3.® 
dni articulo preceden te , se aplicarú  al rt 'o  el beneti- 
rio  que  por la m enor duración  de la  pena , por ni«- 
jor.ir en  la escala g radual, ó po r ia i  dos vantajas A la 
vez, resulte  ó favor del m ismo.

En el caso dol uüm , 4,° so aplicará el beneficio 
expresado en  el m ismo; pero  si el reo iio se  confor- 
m-tre con la alieracn>n producida en U  o a tu ra le /«  
de l;i m ism a por pasar ü una esc.ila gradual su p e ­
rio r  y  dedujere  en tal sentido reclamación dentro  
del te rm ino  de qum ce días, se dejará s in  efecto la 
an te r io r  resolticiou, y  se dispoadrA que  ei reo c u m ­
pla su  condena tal y como lo hubiese sido im puesta  
en la  sentencia  ejecutoría,

-<rt, 4.'^ Kn el caso de que  el reo h u b ie re  obteni­
do indulto  parcial 6 conmutación de su  condena con 
anterio ridad  á  la  publicación del Códigu' reform ado, 
no se sus ti tu iré  la pen.i que  esté sufriendo por la 
correspondiente  al delito señalado en  el m ism o Có­
digo, sino cuando esta sea menos grave q u e  aquella  
atendidas su  natura leza  y  duración, conforme é las 
reglas comprendidas e n  el mencionado arl,  2,°

A r t ,  5." El beneficio establecido en  el a rl.  39 del 
Código reformado en  favor de  los reos condenados & 
penas perpetuas se en tenderé  tam bién  concedido 4 
los que , habiendo sido condenados é 10 años de  p re ­
sidio cen re tención, d e  conformiUad cou la  legisla­
ción antigua, so hallen todavía cum pliendo su  cou-

dena.cn  cualqu iera  do los establecimientos penales 
del reino.

Arl. 6." La aplicación de las rebajas de  condena 
y beneficios á  q u e  se  rtf ie ren  los a rtículos anterio ­
res se acordará  por lo? tribunales  y  juzgados que 
bubicscQ divtado las sentencias ejecutorias en  que 
dichas condenas liub’iesen sido Impuestas.

Art. 7. ' Al efecto los jefes d e  los estíiblecimíen- 
tos penales, den tro  de  los 15 d ias siguientes al de  la 
publicación de osle decreto, rem itirán  é los presi­
dentes de  las Audiencias donde radiquen los t r ib u ­
nales ó juzgados sentenciadores u n a  relación exacta 
de  los penados que  e n  dichos establecimientos se 
tiailaren sufriendo condena, con expresión del delito 
q u e  hubiesen cometido, pena que  se les hubiese im ­
puesto, fecha de la sentencia, Sala que  la hubiese 
dictado, día en  que  cada reo hubiese empezado á 
cum plir  su  condena, indultos que  hubiese obtenido 
y  tiempo que al empcziir.é regir el Código reforma­
do le faltab:) p a n  ex tingu ir  dicha condona,

Art. 8 .“ Recibidas estas relaciones po r los presi­
den tes  de las Audiencias, formarán é eu tenor y  re -  
m i i i r ú n á l o s  tribunttl.-s ó juzgados que  hubiesen 
dlcl;Adu las sentencias ejecutorias ó que  legalmente 
los susti tuyan  un estado de tas causas que  respecti­
vam ente  les correspondan, á  Un de que  procedan 
desde luego á ap licar el beneficio concedido e n  el a r ­
ticulo 23 del Código en  tus causa.s en  que  asi corres­
ponda.

Los tribunales  y  Juzgados sentenciadores pasarán  
dicho estado al representante  del m inisterio  fiscal, 
qu ien  propondrá, en  vista del mismo y  de  los an te ­
cedentes necesarios, lo q u e  estime procedente. La 
sala ó Bl Juzgado respectivo dicíurá en  segunda pro­
videncia motivada, declarando si ha  lugar ó no á la 
aplicación del beneficio establecido en  el a rl.  23 del 
Código penal reformado, y  determinándolo, en caso 
afirmativo. De esta providencia se expedirá  certifica­
ción y  se rem itirá  al jefe del establecimiento penal 
que  corresponda, para  que , haciéndolo saber al in ­
teresado, proceda é su  inmediato cum plim iento , ca­
go de no  h ab er  reclamación en contrario , con arre ­
glo al nún i,  4.“ del arl,  2.°

- \r l.  9,*̂  Los interesados que  se s in tie ren  agra ­
viados por la providencia expresada en  el articulo 
precedente  podrán reclam ar ante el t r ibuna l  ó j u z ­
gado que l:i hubiere  dictado den tro  del té rm ino  de 
qu ince  días, á. contar desde aquel en  quo hubieren  
sido enterados. El tr ibunal <J juzgado, oyendo n u e ­
vam ente  al represen tan te  del m inisterio fiscal, resol­
ve rá  lo que  estime procedente. Contra esta resolu­
ción no se dará  recur.so alguno.

Art. 10. Los jefes de  eslablecimíenios penales 
rem it irán  á  los presidentes de las Audiencias, ju n ta ­
m en te  con las relaciones expresadas en el a r t .  7,°, 
un  informe detallado acerca de la conducta  de  cada 
uiio de  los reos condenados á la pena do lO a ñ o s d e  
presidio con retención que  la hubieren  sufrido por 

lie 30 años: en  vista de  esto informe, y  oyendo 
previam ente  al representante  del m in i 'ie r ío  fiscal y 
á 1a parle  agravi:ida si la hubiese, la sala respectiva 
acordará  si há ó no lugar á  proponer al Gobierno la 
concesion de indulto, ¿ n  el p r im er  caso ha rá  dicha 
sala desde luego la propuesta, observándose lo dls- 
pue.slü en  el articulo 27 y siguientes de  la ley provi­
sional sobre el ejercicio de aquella gracia,

Arl. 11. Los tribunales  ó jueces que  estuvie ­
sen conociendo de causas formadas por hechos que  
en la  legislación anterio r  hubiesen sido califica­
dos d e  delitos y  en  el Código reformado lo estén de 
faltas, sobreseerán aquellas, remitiéndolas desde lue­
go al juzgado m unicipal correspondiente p a ra  que 
proceda con arreglo á las prescripciones de dicho 
Código, poniendo inm ediatam ente  en libertad é los 
procesados que  estén constituidos en  prisión p re ­
ventiva .

Art. 42 Lo.s tribunales y  jueces sobreseerán 
desde luf-go e n  las causas pendientes por hechos 
q u e ,  estando calificados de  delitos en  la legislación 
an te r io r  , hayan dejado de serlo e n  el Código refor­
m ado, y declararán  exentos de  la  pena im puesta  á 
los reos de los mismos que  la estuv ieren  sufriendo, 
expidiendo desde luego las correspondientes certifi­
caciones para que  se lleve á  efecto dicha exención,

Arl. I-I, Sin perjuicio de lo prescrito en los a r ­
tículos anteriores para  que  los Juzgados y  tribunales 
procedan do oficio á la aplicación dn las rebajas de 
condena y di'más beneficios quo sean procedentes, 
los interesados podrán solicitarla, dirigiendo las co r-  
n-spondientes instancias fi dichos Iríbunaiea ó juz- 
giidos sentenciadores.

Art. 14, l.as costas y  gastos á que dé lugar la  eje­
cución de este dccrcto serán de oficio.

Madrid , diez y siete de  Setiem bre do mil ocho­
cientos se ten ta .—Franui-ícn Serrano,— El m inistro  
de  Grac a  V Ju s tic ia , Eugenio Montero Rios.

NOTICIAS GENERALES.

H f a q u í  las m e te r ía s  q u e  contiene  el ú l t i m o  n ú ­
m ero  de laR evIftab ispanu-am erii-ana /l/í í ir i /T rono : 

«Las tolerancias y  las intransigencias, po r el exce­
lentísimo ó üustrlsirao seüorObispo de Jaén .— Roma,

pOT D. A, J, j e  ’W dósola .— krtprcsiones y  recuerdo» 
del m o n as te r ied e  Huerta  {articulo''(V), p a r D ,  Ma­
nuel Pcrez Villamil.— Crónica de  la  gu e rra ,— Virgi­
nia, 6 Roma en  tiempo de Nerón: novela escrita  en  
francés por Villefranche, y  traducida  -por D. Francis­
co Melgar ícontinuacioo).—-Correspondencia extran ­
jera .— Revista de  la sem ana.— Crtn lca  general del 
m undo.— Protestas de  los voluntarios de  Cuba con­
t ra  el Sr. Diai Q u in t a r o . - P a r te  oficial de la  Gaceta. 
— Decreto m andando poner en  ejecución desde  1.” 
de  Setiembre la  ley sobre el m atrim onio  civil,— Ad­
vertencia .— Anuncios.»

La a n a rq u ía  m ansa  d e  q u e  n o  h ace  m u c h o
tiem po nos nablaba  el Sr. Rivero, v a  tom ando  tam ­
bién en Madrid el aspecto m ás feroz. Según varios 
periódicos, el sábado, é  cosa de  tas ocho de la  no­
che , recibió u n a  puñalada en  el pecho u n  traseun te  
bI llegar é la  puerta  do  la farmacia del doc to r Si­
món, e n  la calle del Caballero de Gracia, sin qtre se 
apercibiera nadie del hecho,

A los cinco da la niaSana del domingo dieron otra  
puñalada en la m ism a Red de S«n Luis á  otro  suge- 
to: m ás tarde , como hemos dicho y a , tuvo qiíe de­
fenderse otro é  tiros  en la  Carrera de  San Jerónimo 
de una violenta agresión, y  por la tarde  en  Puerta  
de Moros tam bién  se hirió á otro, á  p resencia  de 
num erosas personas.

Las personas que  en  busca de  seguridad personal 
se h a n  refugiado e n  Madrid pueden po r lo tan to  h a ­
c e r  el hatillo y  volverse ¿  sus pueblos.

Leem os en u n  pe riód ico :

«En la estación central  de  telégrafos se ha  Sjado 
u n  aviso, adv írticndoa l p u b lico q u e  no se inutilicen 
los sellos d o lo s  despachos dirigidos é Francia, po r 
la  posibilidad de que  no sean trasmitidos, en  aten­
ción á negarse i  recibirlos a lgunas estaciones fran­
cesas. Con tal m otivo, los e.tpedidores podrán infor­
m arse á las ve in ticuatro  horas de haberlos deposi­
tado, si han  sido ó no  trasmitidos para devolverles 
ios sellos e n  este ú ltim o  caso.»

L a C ongregac ton  d e  la  g 'o r lo sa  Tírgen y  m á r ­
t i r  Santa Filomena, y  otras personas piadosas, con­
sagran é esta Santa una  solemne n«vena en  la  igle­
sia parroquial de  San Miguel y  Santos Jus to  y  Pas­
to r , que  principiará el dia 24, para  im plorar del 
Señor el remedio de  las grandes necesidades del Su­
mo Pontífice, J e  la  Iglesia católica y  de  la m onar­
qu ía  española.

Serán oradores, los días 24, 27 y  30 de Setiem bre, 
el Sr. D. Ja im e Cardona y  Tur; los dias 23 y  28 de 
Setiembre y  1." de Octubre, el P. Cipriano Tornos, 
y  los dias 26 y  29 de Setiem bre y  el 2 de  Octubre, 
l'l .Sr. D. Emilio Santa Maria y  Torre,

M a ñ a n a  sa t is fa rá  la  Caja d e  D epósitos la s  c a r ­
petas señaladas con los n úm eros  siguientes: por in ­
tereses de nuevos resguardos do m etélico devenga­
dos en  el semestre últim o, del 2.761 al 2 ,Í30  ; por 
amortización de dichos resguardos hasta 700 escu­
dos, ó sean  1,7S0 pesetas, del 6,571 al 6,590; por in ­
tereses vencidos en  30 de Jun io  ú ltim o de depósitos 
en  efectos públicos, dol 1,412 al 1 ,4 f5 inc lus iv« .

SECCION RELIGIOSA.

S a s t o  i>í h o í .  Sb/í M ateo, apóstol y  evangelis- 
ta .— A yu n o .— Témpora.

SvMó RE maSasa. S a n  M auricio, m ártir .

CTI.TOS.

Se gana el jubileo de  Cuarenta Horas en la  iglesia 
de D. Ju a n  de Alareon, donde c o n tin ú a la  novena 
de N uestra  Señora de  las i le rc ed a s ;  á iH Sdiezserá  
la  Misa m ayor r;un serm ón, que  predicurá D. Vicente 
Rodríguez, y  por la tardo en  los ejercicios D, Anto­
nio García Romero,

Continúa la novena de la Virgen de los Dolores en  
los Servltas, y  predicará en  la Misa m ay o r D. Flo­
rencio Menendez, y  por la tarde en los ejercicios. 
D, Félix Amor.

En San Pedro, San Lorenzo, San Isidro y  en  San 
Cines, habrá  Misa cantada p a ra  la  renovación de las 
Sagradas Formas.

Visita DB la Co»te dr MarIa. Nuestra  Sefíora de  
Valvanera, en  San Gines, <5 la  do ta Piedad e n  San 
Millan.

Se reza  de la  impresión de tas llagas d&.San Fran ­
cisco de Asís, con rito  doble y  color b lanco, hacién­
dose conmemoracion de San Mauricio y  compañeros 
m ártires .

Im prenta de El Ps »saii;khio EspaSo i , 

Peiayo, 3 4 ,  

á cargo de R. Labajos y  Arena*,

S E G G I 0 3 > 3r  J D J S  - A . 3 N T X J 3 M G I O &

PILDORAS DE LARTIGUE
C o n tra  la  gota  y  el- r m m a .

P re sc r i la a  h a c e  m í e  d e  t r e i n t a  a ñ o s  po r ios m éd ico »  d e  F r a n c ia ,  d is ipaQ  loa a t a -  
q u e s  m i s  v io le n to s  e n  24  6 3 6  h o ra a ,  im p id e n  i a  f re c u e n c ia  de  l o s  aoce«oe, im p o s i ­
b i l i t a n  i)ue  paBen do  u n a  p a r te  á  o t r a  ael c u e rp o ,  ;  l a s  m i s  v e c e s  c u r a n  r a d ic a l ­
m e n t e ,  co m o  lo p r u e b a n  la a  o b se rv a c io n es  p u b i ie a ^ a s  p e r  MM. C h o is e l ,  D o u b le ,  
L ie f ran c ,  V a lp ea u ,  M iquel,  A m a a e a  L a to n r ,  e t c .— P a r a  e n t a r  la s  fa ig if lcacioaes , no  
d e b e n  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  frascos q u e  ü eT eu  »r-bre l a e t i q u e t a  la  f i rm a  d e  ¡lUno ;  
l e t r a  de  M, Alf L a r t ig u e ,  D. M. P .

Dei ó,-ito g e n e r a l :  e n  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b ,  4ó; e n  M a d r id ,  por 
m a j o r ,  a g e o e  a  f ra sc o -e tp a f io la ,  31, calle  de l 8 o rd o ;  v o r  m e n o r ,  á 4 6  r s . ,  S res .  B or­
r e n  h e rm a n o s ,  M o ren o  M iq u e l ,  E sc o la r .  S á n c h e z  O c a ñ a  j  O r t e g a .  (A . 3,23*5.)

D ISD ER I, fotógrafo de S M. el E M P E IU D ü R  
D E  L O S  F R A N C E S E S .

D is d b r i  h a  v u e l t o  d e  aus  e x cu ra to n es  p o r  o l  e x t r a n j e r o  y  d i r ig e  é l  w i m o  s u  es­
t a b le c im ie n to  d e l  d es lla lie tts ,  n ú m .  K, e n  P a r í s ,  d o n d e  e je c u ta  p e r s o ­
n a lm e n te  t o d o s  los  r e t r a to s  q u e  ie  confie  su  n u m e ro s a  c l i e n te la ,  v c o a  e sp e c ia l i ­
d a d  o«n  s u  n u e v o  p ro c e d im ie n to ,  q u e  n o  e n v e je c e  v r e p r o d u c e  ia  f in u ra  d e l  marfiL

( A . - 3 .1 3 5 . )

LA PREDICACION POPULAIS
POR MR. DUPANLOÜP,

OBISPO DE ORLEAMS.
TRADUCIDA POR © , I .  

t u o  Lá OlBBCOIOfl

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS.
Obispo de Oviedo,

Ksta obra interesantísima, no solo para pretiicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su emmente autor, se venda ele- 
g^antemente encuadernada rústica con el retrato  de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa üe R . Labajos, calle de la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los podidos acompa­
ñando libranzas dol giro mutuo del Tesoro óseilos de franqueo.

Ú N IC O  i  i íK M IO
BN LA HlPOSIClON DRL HAVRE BR 1S68.

Ea U DES FEES.
de l ; s  H 'idas.]  

ú n ic a  a d m i t id a  
RN LA RXPO.SJCION UNIVERSAL DE 1867  
P re p a ra d u se su n  la  fó rm u la , d e i doctor  

MOKKL,.
’E l A j u a  de ia s  R a d a s  r í s u e l v e  de  

u n  m o d o  d e f in i t iv o  e l  p ro llem »  d e  t e ­
ñ i r  p r o g r e t iv a n u n te  e l  c ab e l lo  v  la  
b a rb a  — E l A gua  de la s  H a d a s  e s  l a  
ú n i c a  q u o  c u m p le  lo  q u e  p r o m e te .  
N a d a  h a y  q u e  t e m e r  de l u so  d e  e s ta  
a g u a  m i l a g r o s a  l la m a d a  c o n  t a n t a  

A gua  d é la s  H a d a s , c u y tt  p ro ­
p a g a d o r a  es

,M AD. 8 A R A H  F E L I X .  
DtposiCo g en era l, ru é  R ic h e r ,  43, parís 

Kn M a d r id ,  p o r  m a y o r ,  A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la ,  S o rd o ,  3 1 .— D ep ó s i ­
t o s  e n  la s  p e r fu m e r ía s ;  K1 R a m ñ le te  
E u ro p e o ,  c i l l e  d e  A lc a lá ,  34; L a  Rei­
n a  d e  i a s  P lo r e s ,  C a r r e r a  de  S a n  G a -  
r á n i m o ,  21 . ÍA.— 3,054.)

11
I.ICTORA PARA £1, PUKBLO.

E ?te  ÍE tereaante  fo i l t lo ,  e n tr*  la s  iiti 
p o n a o t^ j  m a lc r ía s  q a e  eo n iie ae  se «ucúea 
era n c  h io in o  lu a rc ia l  e n  h o n o r  d e ’ seOo 
D. Cárlué Vil 

Stí veude eti !a  im p re n ta  de  K i  P bnsa 
MIENTO itóPAÑut, y  en las librería» re lig io  
sas de  prov incias , y  en M a ir id  eu ias 
ü la i re n d i .  A guado , Sancfiez Rubio, D. Leo­
cadio Lo^ez, Tejado y Cuesta.

Los pedidos á  D. E ogue  Líibajos, Oabiza. 
J 7 ,  princii/al, f c o irp a n a n d o  s u  im p o r te  er 
ib ranzas o se llos d«  f ra sq u eo .

? r í d a :  Dm  y  m ec ió  rKa:as «u .'ñ 
' 1  .il ■ >

EXAMEN CRÍTICO

Los M I 8 T R R I 0 S  D E  L A  F A B R IC A *  
c lo n  dfcl v in o  ; s u  c r i a n z a  , m e jo ra  

j  e o n se rv ac ic n . -c o n  u n  r e c e ta r io  in fa lib le  
p a r a  re p o n er le  d e  s u s  e n fe rm e d a d e s  y p r i ­
v a r te  d e  de fec to» , d á n d o le  c a l id a d  ; m a ­
n u a l  a d a p ta d o  á  la  lo ca l id ad  de l q u e  ie 
p d a ,  3 0 0 r* .  S ie r r a ,  c a l le  d e  T o r i j a ,  n ú ­
m e ro  r-n»T+o tüppflTO.

i 'fcO ülU O  D R  D K lí i íU H O  
j n a t u r a i  a p o y a d o  e n  io s  h e c h o s ,  p o r  e  

K- P .  L u is  T a p a r e l l i ,  d e  l a  O. d e  J . ,  t r a  
d u c id o  d i r e e ta m e n te  d e  la  ú l t i m a  edioion 
i ta l ia n a  h e c l i a  e n  R o m a  y  c o r r e g id a  y 
a u m e n t a d a  p o r  s u  a u t o r ,  p o r  D. Ju a ü  
M a n u e l  O i t í y L a r a ,  ab o g ad o  «le los  t r i ­
b u n a le s  d e  l a  n a c í a n  v  c a t e d rá t ic o  de 
f i lo so fía :  c u a t r o  t o m o s  e n  4.®, r ú s t i c a .  Se 
e x p e n d e  e n  M adrid  á  80  r s .  e n  i a  librería  
de  T ejado , c a l le  d e l  A r e n a l ,  n ú m .  20. Eo  
t- rov inc ias  i  92 r«, f ra n c o  d e  p o r te .

La  c i u d a d  d k  D I O S , r e v í s t a ‘7 3 a -
tó liea  d i r ig id a  p o r  D . F .  A s ís  A g u i ia r ,  

P re sb í te ro ,  y J .  M. O r t i y  L a t a .  S e  p u b l i ­
c a r á  e l  d í a  10 jr 2 5  d e  caija m e s  , e m p e ­
z an d o  e n  e l  p ro x im o  m e e  de E nero , C ada 
n ú m e r o  c o n te n d rá  a l  m é n o s  80 p á g in a s  
e n  4.® c o a  c u b ie r t a  d e  co lor. Suscc  bese 
e n  l a  a d m in i s t r a c ió n ,  c a l le  d é l a  E s t r e ­
l la ,  11, p r i t t c i t a l ,  V e n  l a s  p r i n c i p a h s l f  

.1  n ree io  <i« 20  r«. mmímiiT*.

’ LACATSDhaLOBPA- 
SISPCE XLB. PADRK 

FÍLIX.
L a  e x is te n c ia  d e  la  I g le s ia .— I!:

i í \

M a teria s  d t  g tu  í r a t ó » .-C o n fe r e n c ia  I: L a  e x is te n c ia  de la  Ig le s ia .— II: L* 
Ig le s ia  rechazada, l a  Ig le s ia  neceearia .—III: D e  la  v ita lidad  de l a  Ig lesia ,— IV: D« 
la  sanüdad d e  la  Ig lea ia .—V: D e l  ca to lic ism o  de la  I g le s ia .—V f  y  D « U
un idad  de la  Ig ie a it  eatdlica .

E s t n  Coiiftrenoiae d e  I S 0 9  form an  u n  fo lle to  de 188 pán n& s, y  s e  v e n d e n ' 
i  reales «n  a íadria y  B e a  p rov iao ias  e n  la  adm inírtrao ion  de 1 l  P xmsamibhT 0 '£ i  
Pa S ol, P  ^  8 S v 4 0 .

^ r « e l 9 > ! u  O t i f a n i c l M  <í« í '

DEL

M N
EN La sociedad MODERNA,

POB EL

aKVERENPO PADRK LUIS TÁPARELLl,
D E  I .A  C O M P A Ñ I A  S E  J E S Ú S

TOMO PR IM ER O .
lotroducclon.

R1 principio heterodoxo.
El sufragio u n in rsa l .— Posisioo de la 

autoridad.
Emancipación de los pueblos adultos.

tibertaá.
L il^ rtad  oe imprenta,

‘ •orlas sociales lohre laenseBanza. 
Wiluralismo,— Peücidatl social. 

División de los poderes.

TOMO S E G Ü I O .
La nccioD i  la moderas.

Poder Ugiíiatívo.— Poder ejecutivo. 
La admioisirscioQ t a  sus teorías. 

La admioistracioD en la pátria .

ElejércilosegQDlascoDstitucioDCsiDodetDíi
El ^oder judicial 

segan las mismas conststuclonei- 
Epilogo,

EL Pb h m w °f 4 o fY J Í'í *’*  “ n o — Cándese en la administración d«
^FBHRAWENTO EspaSol.— Precio *8  n. «n Madrid y  3S en provincias, franco d*

C O M E N C IáS 1866
paommciAODAS b n  l «
CATEDSAL OS PAKlS 
rOB RL K, IADS3

„  — -T----------------------------F B t n  ftK -------- ------ '<■
ffaiían — ü o n fe re n d a l :  L a  Economía aLticrietiana con relaciOB a l  

noíDÍ>re.';-K: economía aEtioristiSoa con relación á Is familia.— IJl- La economía 
«nfaenstian* j  el pauperism o.—-IV: Bl eristian ism o y  • !  pauperismo — V v  VI- El t ra ­
p í o  cil<>UaDO oOD ralacion i  la M o c e n ía .

ta iM  « n f e i e n c i u  d« i8 6 « ,  íe r iaan  u n  fclUJe d« 4 | (  í t c f i i a í  v  >sU da v e n t .  «n

Ayuntamiento de Madrid




